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ASAMBLEA REPUBLICANA.
Extracto de la sesión celebrada el dia  13 de Junio 

de 1873.

A bierta la  sesión á las tres  ménos cuarto, 
fué aprobada el ac ta  de la  sesión anterior.

Despues de algunas p régun tas de escaso in ­
terés, dijo

E l señor presidente del PODER EJECUTIVO 
(Pí y M argall,: Señores diputados, el miércoles 
os prom etí que hoy viernes presen taría  el pro­
gram a deí nuevo Gobierno; vengo á cum plir la  
palabra que os tengo dada.

Grande es la  ta rea  quo habéis echado sobre 
uuestrps hombros; ta rea  sin duda superior á 
nuestras fuerzas. La voluntad, sin em bargo, 
puede muchOj y nosotros tenem os una voluntan  
firme y decidida p a ra  conjurar los peligros de 
la situación presente. ¡Qué de dificultades ro­
dean al Gobierno! ¡Qué de dificultades rodean 
fiestas m ism as Córtes, de las cuales el Go­
bierno emana! Volved los ojos á vuestro alrede­
dor, y os encontrareis casi solos. Los antiguos 
partidos m onárquicos se retrajeron  y no (¡uísie- 
ron tom ar parte  en las pasadas elecciones.

Y'a sabéis lo que significa en E spaña el re­
traim iento: la conspiración prim eroj mAs ta rde 
la  guerra, ^ o  estoy en que la República tiene 
fuerza bastan te para desconcertar las m aquina­
ciones de todos sus enemigos; pero con una 
condición: con la  de que no perdam os el tiem po 
en cuestiones e.stériles; de que no nos d ivida­
mos, de que estem os unidos como un solo hom­
bro, de que aceleremos la  constitución de la 
República española. Si nos dividimos en bandos, 
si consumimos nuestras fuerzas en cuestiones 
estériles, no os quejéis de los conspiradores; los 
prim eros conspiradores sercis vosotros. Bien, 
bien.)

A ntes de venir al Parlam ento  habia ya presu­
mido que el partido republicano se dividiria en 
fracciones; pero no pude jam ás calcular que se 
d ividiera antes que se discutieran  las altas 
cuestiones políticas ó las económicas, que .son 
ta n  graves como las políticas.

No comprendo, francam ente, que cuando no 
hem os tocado todavía n inguna cuestión im por­
ta n te , cuando no hemos exam inado n inguna de 
las bases sobre que hemos de asen tar la consti­
tución  definitiva de la  República, estem os ya 
divididos y haya cierto encarnizam iento en tre 
los unos y los otros, como si se tra ta ra , no de 
hijos de "una misma fam ilia, sino de grandes é 
im placables enemigos.

A ju zg ar por las sesiones pasadas, cualquiera 
hubiera dio lO, no ^ue estaban de una parte  los 
republicanos m ás o ménos tem plados, y de la 
o tra  los m ás ó ménos ardientes, sino "que de 
uno p a rte  estaban los carlistas y de la  o tra  los 
federales.

Hay necesidad de quo volvamos sobre nos­
otros mismos, y com prendiendo la gravedad de 
la  sitnacion, hagam os ua esfuerzo para que esto 
cese. M añana no falten  quizá motivos para que 
haya centro, derecha é izquierda; pero enton­
ces, preciso es que los republicauos sepamos 
tra ta rn o s  los unos á los otros con la  considera­
ción que nos debemos. Y  ya que nos dividimo.s, 
sea por cuestiones de principios ó de couducta, 
jam ás por m eras cuestiones de.personas.

E l Gobierno se propone hacer todo lo posible 
p ara  que esto suceda; y al efecto entiende que 
hay que satisfacer las necesidades que todos 
sentim os y realizar las reform as a que todos as­
piramos.

Tenemos, señores diputados, una verdadera 
guerra  civil: la  tenem os en las provincias del 
Norte y del O riente, y aunque de méuos in i-  
portancia, en algunas provincias del centro. No 
se tra ta  de una de esas insurrecciones pasaje­
ras, por que ha pasado ta n tas  veces la  nación 
española; se t r a ta  de una gu erra  tenaz y per­
sistente, que lleva m ás de un año de exLsten- 
cia, tiene su dirección, cuenta con una verda­
dera Organización adm in istra tiva , recauda cou- 
tribuciones y pre.senta uu Estado enfrente dcl 
E stad o ; de una g uerra  que asuela nuestros 
campos, rompe nuestros puentes,^ in terrum pe 
nuestras vias férreas, corta los telégrafos y uos 
incom unica en cierto modo con el resto de Eu­
ropa.

La prim era necesidad, la  m ás universalm en­
te  sentida, es poner térm ino á esa guerra. [Bien, 
bien.:

¿Qué debemos hacer para conseguirlo? 'Ante 
todo, contener la  indisciplina del ejército, sin 
la  cual es com pletam ente imposible destru ir 
las facciones. P ara contener esa indisciplina, es 
preciso castigar con mano fuerte , no sólo á los 
soldados que se insubordinen, sino tam bién á 
los jefes y oficiales que no sepan m orir en sus 
puestos para  contener la insubordinaciou de 
sus tropas. [Bien, bien.— Varias voces: A los je ­
fes. Otras voces: \  todos.;

Quéjanse esos jefes y oficiales de que en las 
cosas de la guerra  íiay cierta  arb itrariedad, 
gran fa lta  de justic ia , y debemos hacer que la 
ju stic ia  reine en el ejército, como en todos los 
ramos de la adm inistración pública. 'B ien, 
bien).

Los liom bres que se b;iten contra nuestros 
enemigos, merecen recom pensa, pídanla ó no 
los interesados, propónganla ó uo susjefes. Así, 
una de las prim eras m edidas que adoptarem os 
es que todos los jefes y oficiales que lleven más 
de un año en cam paña y sa liayan batido le a l-  
m ente contra los insurrectos, obtengan una re­
compensa, si no han  obtenido o tra gracia del 

'Gobierno.
Por o tra  parte , es preciso ev itar para lo suce­

sivo que los ascensos se den al favor ó por an­
tojo de los m inistros. Debe dárselos en juicio 
contradictorio, y al efecto establecer tribuna­
les de honor en los diversos cuerpos del ejérci­
to. (Aplausos). Lograrem os de esta m anera, no 
solo que haya com pleta ju s tic ia  en las arm as, 
sino tam bieu que el ejército  com prenda que 
dehe ser el ejército, no de ta l  ó cual partido , 
sino de la nación española. (Prolongados aplau­
sos).

Estam os dispuestos á llevar la ju stic ia  hasta  
ta l punto , que b astase  rev ísen las hojas de ser­
vicio. (Nuevos y nutridos aplausos).

No basta, sin em bargo, señores, que pen.se- 
mos en el ejército de hoy; conviene pensar ade­
más en las dificultades de m añana. Todos vos­
otros sabéis que están  para cum plir 18,000 so l- 
dados, y que hay nece.sidad de que los reponga­
mos con arreglo á la  nueva ley de reem plazo, 
según la cual ha cambiado com”pletam ente las 
condiciones del ejército. Según esta, ha de ha­
ber un ejército activo, com puesto solo de volun­
tarios, y una reserva en que deben en tra r todos

los mozos de 20 años. Desde el m inisterio  de la 
Gobermacion, al que pertenece este ram o, he 
trab.ajado por acelerar el alistam iento , que está 
ya hecho y casi u ltim ado en todos los pueblos 
de España, y dentro de breves dias todos los 
hom bres ú tiles  para  la  reserva ingresarán en 
los respectivos cuadros. Hay absoluta necesidad 
de que se organice la  reserva, y se la organice 
perfectam ente, para  que tengam os medios de 
te rm inar la  guerra.

Pero ¿bastará esto? Entiendo, señores, que 
cuando se tra ta  de un país en guerra, no es po­
sible aplicar á la guerra  las leyes y las garan ­
tías de la paz. [Bien, muy bien.) No sé de ningún 
pueblo culto , 'no sé de n ingún pueblo litee , 
donde á la  guerra  se hayan dejado de aplicar 
las leyes de la  guerra. (Aplausos)) No.sotros ven­
dremos aquí á pediros lealm ente medidas ex­
traord inarias. (Nuevos aplausos.)

Todo esto, señores, trae  consigo grandes di­
ficultades: calculad cuánto no deben haber au ­
m entado el presupuesto las m uchas necesida­
des de la guerra  civil. E l presupue.sto de la 
g u erra  es hoy, en efecto, grande; exige cada dia 
grandes gastos el continuo m ovim iento de las 
tropas.

De otro lado, ya ¡.sabéis que por leyes de. la 
an terior Asam blea el soldado cobra doble ha­
ber del qué antes cobraba. A gregad á esto que 
hemos debido arm ar batallones de francos y 
y m ovilizar voluntarios. Calculad cuáles no ha­
brán sido nuestras dificultades, cuando además 
hemos encontrado exhau.stas las arcas del Te­
soro, y los parques sin arm as.

Esto uos trae  como por la  mano li la cuestión 
de Hacienda.

Al llegar á la  cuestiou de H acienda, apenas 
tiene uno valor para decir lo que debe. Con 
pensar que a l fin del mes de Junio el déficit del 
Tesoro llegará  á 546 m illones de pesetas, ó .sea 
2,‘jOO m illones de reales; con saber que los ven­
cim ientos del mismo raes im portan 1.53 m illo­
nes (le pesetas, y no tenem os recursos más que 
por lo sum a de '32 millones, resultando por lo 
tan to  un  déficit de 121 millones, fácilm ente 
coinpreuiiereis cuña grave y difícil es la  situa- 
ciou de la Hacícuda.

¿Qué podemos hacer nosotros? No podemos ni 
siquiera pre.sentaros el pre.supucsto del ano 
económico de 1873 á 1871, porque ¿qué presu­
puesto hemos de hacer sin sepamos cuáles 
son las funciones propias del Estado, las de la 
proviiicia y la.s de municipio?¿No comprendéis, 
que la org"anizaeion del presupuesto dependerá' 
de la  forma de la  República, es decir, de la.s 
atribuciones que resérvcis a l centro federal? No 
podemos presentaros un plan de hacienda, ín­
te rin  no esté form ulada la Constitución política. 
Lo quo sí podemos y estam os resueltos á hacer, 
es desbrozar el camino al fu turo  m inistro  de 
Hacienda, es resolver Jmot.» t™.
ouo.iti.>n Uo lii iicu.ii« (lótaute, la cual, ya que no 
desaparezca, cosa de todo punto imposible, ha­
rem os ul m enos que se la organice, para que, 
despues de la  Constitución po lítica , pueda 
abordarse y resolverse el problem a de la Ha­
cienda.

Entonces será cuando podamos lograr la ni­
velación dol presupuesto; que no cabe nivelar 
presupuestos donde el m inistro  de H acienda 
vive agobiado de continuo por los vencim ientos 
dcl Tesoro; donde tiene que hacer frente á uua 
deuda flotante enorme, y apenas tiene tiempo 
para ir buscando el dinero bastante á cubrir las 
grandes atenciones del dia. E n tre  tan to , casti­
garem os severam ente los diferentes presupues­
tos de los m inisterios, y reducirem os los gastos 
á su m ínim a expresión, para que se vea que en 
situación ta n  apurada hacemos los mayores sa­
crificios por a ligerar la  carga de los pueblos.

Tocios vosotros sabéis que los republicanos te ­
nemos un si.stema tribu tario  nuestro, y  empe­
ñada la palabra de realizarlo; pero ¿es posible 
que pensemos en reducir las ren tas, cuando ni 
aun con todas las existentes podemos cubrir las 
atenciones del Estado? ¿No com prendéis que, si 
esto hiciéram os, la nece.sidad, que es casi siem­
pre superior á las leyes, vendría pronto á resta­
blecer las ren tas en cl ser y estado (¡ue antes 
tenian? ¿Qué sucedió con la contribución de 
consumo.?? La habéis abolido en 1854, y las Cór­
tes C onstituyentes en 1855 se vieron obligadas á 
establecerla; la habéis abolido en 1868, y las 
Córtes en 1870 tuv ieron  que autorizar á los pue­
blos para establecerla como arbitrio  m unicipal.

Esto os p rueba que cuando la  necesidad de 
las cosas exije que una contribución exista, aun­
que vosotros la declaréis abolida, renace; y para 
que esto no suceda, lo másr conveniente e's em­
pezar por reducir los gastos con arreglo al e s ta ­
do de la riqueza pública.

Solo entonces serán duraderas las reform as, 
que es á lo que aspiram os y consagram os nues­
tra s  tareas.

Debemos en tra r adem ás en o tra  índole de re ­
formas.^

Las Córtes de 1869 proclam aron la absoluta 
libe rtad  de cultos, y la  consecuencia lógica, la 
consecuencia obligada de esa libertad  es la 
independencia com pleta de la  Iglesia y del Es­
tado. 'Bien, bien.) Desde cl m om ento en que eu 
un pueblo hay absoluta libertad  de cultos, las 
iglesias todas pasan á ser m eras asociaciones, 
su jetas á las leyes generales dcl Estado. En es­
to , por cierto, no ganará  solam ente el Estado, 
siuo tam bién  la Iglesia. La Iglesia hoy, á pesar 
de sus alardes de independencia, no puede leer 
en España una Bula de su Pontífice sin eXpase 
del Estado, n i nom brar por sí m ism a á susO bis- 
pos, ni establecer las eriscñauzas que la eou- 
vieneu; al paso que despues de e.sta reform a se­
rá com pletam ente libre para regirse como quie­
ra, sin necesidad de que el l ís ta lo  in tervenga 
en sus actos.

Cierto que el Estado no la  dará entonces las 
subvenciones que antes; pero la Iglesia encon­
tra rá , de seguro, en la  caridad de sus creyentes 
los medios necesarios para hacer fren te  á sus 
obligaciones. Y si lleg ara  un  dia en que esta 
Iglesia se rebelara coutra el Estado; si llegase 
un día en que abusara de la  independencia que 
tra tam os de darla; como habria  perdido el ca­
rác ter que hoy tiene, y no seria más quo una 
asociación como o tra  cualquiera, tendríam os el 
derecho de co"cr al m ás alto  de los poderes y 
colocarle en el banquillo como al últim o de los 
culpables. (Aplausos.)

O tra de las reforma.? que necesitam os con u r­
gencia, es la de la enseñanza. En las anteriores 
Cortes ya los republicanos quisim os establecer 
la  enseñanza g ra tu ita  y obligatoria. E ncontra­
mos graves dificultades, porque .«e nos tlecia 
que no se puede obligar á un  padre á que en­
señe á sus hijos. ¡Vano sofisma que es bien fácil 
destruir! ¿Pues qué, todas las leyes del m undo

no obligan á los padres á que alim enten á sus 
hijos? Las leyes imponen esta obligación á los 
ladres y á los abuelos, y  cuando estos faltan, 
a im ponen á las madres.

Como se puede obligar á los padres á que ali­
m enten  á los hijos, so les puede obligar á  que 
les den enseñanza. E l hombre ¿se alim enta aca­
so solo de pan? ¿No necesita del alim ento m ate­
rial, del in te lectua l y del moral, atendida su 
trip le  naturaleza? Estamos decididos á hacer 
todo lo posible para establecer la en.señanza 
g ra tu ita  y obligatoria.

Pasando ya de la  Península á nuestras pro- 
viucias de América, debo deciros que, si quere­
mos conservar, la in tegridad  deí te rrito rio , en­
tendemos que no se lá  puede conservar con el 
ac tual régim eu. (Aplausos.^

Nos hemos encerrado aquí en uu circulo vi- 
oio.so: no podemos llevar á nuestras provincias 
de América las libertades que tenemos en la 
Península, porque se creería que obedecíamos á 
la presión de los insurrectos, y los insurrectos 
por .su parte dicen que no pueden deponer las 
arm as porque ia  p á tria  les niega las libertades 
concedidas á los peninsulares, libertades que 
son inherentes á la personalidad hum ana. Por 
este camino no es posible llegar á n inguna par­
te. Hemos sostenido que las libertades indivi­
duales son anteriores y superiores á toda ley 
escrita y forman parte  ¡ío nuestra  propia perso­
nalidad, y donde quiera que haya hombres so­
m etidos á nuestras leyes, allí debemos llevar 
nuestras libertades.

¿Cómo queréis, señores diputados, que haya 
paz en nuestras provincias de América bajo el 
régim eu actual? ¿Ignoráis acaso que los n a tu ­
rales de uuesrras provincias am ericanas se edu­
can los más, bien en las Universidades de los 
Estados-Unidos, bien en las de K.spaña? Vienen 
á estas Universidades, respiran el aire de la li­
bertad , se im pregnan de nuestros sen tim ien­
tos, participan  de nuestras luchas, ¿y queréis 
luego que al volver ú sus Hogares vean cou cal­
m a que allí douihia un régim en com pletam ente 
distinto?

Debemos llevar tam b ién»  cabo la obra de la 
abolición de la escIavituT. La esclavitud es 
ahora m ás dura  para los dubanos tnie antes, 
porque tienen cl ejemplo de Puerto-R ico, don- 
ilo se han em ancipado 40,0(8) esclavos.

De la.s reform as políticas vengamos á la.s so- 
ciale.s. Supongo, señores diputados, que os lia - 
brcis fijado en cl carácter de la.s revolucione.s 
políticas; todas en trañan  una revolución ocouó- 
mica. Son las revoluciones ixih'ticas, en su fon­
do, una guerra de clase á clase: es decir, un es­
fuerzo (le las clases inferiores para subir al ni­
vel de las superiores. ¿Qué ha sido e.sa larga 
sério de luchas políticas que consumió las fucr-

t r a  el patideiado; no fué más quo cl deseo do la 
plebe (le elevar su condición al nivel de la de 
los patricios. ¿Qné h a  sido durante la  Edad Me­
dia esa la rga lucha de las Comunidades, que 
ha traido  pertu rbada duran te  dos siglos toda 
Europa? No h a  sido m ás que la  guerra  de las 
clases inedias de elevarse al nivel de la nobleza.
E.sta revolución tuvo su  crisis suprem a en 1780, 
y dosde entonces tom a vida el cuarto  estado. 
Las clases jo rnaleras tieuen hoy cl mismo ins­
tin to , los mismos deseos, las m ism as aspira­
ciones que tuvieron las clases medias. . .

Y bien, nosotros no podemos resolver todos 
los grandes problem as que esto trae  consigo; 
pero ¿quién duda que podemos hacer algo en 
este sentido? ¿(Juién duda que podemos cuando 
menos realizar las reform as verificadas en otros 
pueblos que por cierto no pueden ser calificados 
de utópicos, ni decir (jue se dejau a rrastra r por 
la  fuerza de las teorías? Ninguno de vosotros 
ignora lo que pasá hoy en Europa; en tre jo rna­
leros y cap ita listas hay una lucha que se verifi­
ca de diversas m aueras, pero que se revela 
principalm ente por las huelgas, medio esencial­
m ente perturbador, que trae consigo grandes 
alarm as; medio que no liace más que complicar 
el problem a, puesto que dificultando la  produc­
ción, dism inuye la riqueza y se resuelve en cou­
tra  de los mismos que le em plean. ¿No hemos de 
poder convertir esta lucha en o tra  más legal y 
pacífica? Sustituyam os á las Imelgas los jurados 
m istos, compue.stos de obreros y fabricantes, 
aara resolver todos los problem as relativos á 
¡as condiciones del trabajo. Estos jurados han 
nacido espontáneam ente en nuestro pueblo; los 
tenem os establecidos en diversos puntos; no te ­
nemos más que sancionar la obra de la espon­
taneidad  social.

Debemos tam bién velar por que los niños no 
sean víctim as, ya de la codicia, ya de la  m ise­
ria  de sus padres: debemos ev itar que se a tro ­
fien y enerven en los ta lle res por en tra r en 
ellos an tes de la edad necesaria para sobrelle­
var tan  rudas tareas. Hemos de d ic tar condi­
ciones para los niños que en tren  en las fábri­
cas, y sobre todo, hacer que el trabajo  no im pi­
da su desarrollo in te lectual, que por desgracia 
es m uy escaso en las clases jornaleras.

N ingún país del mundo puede e.star in teresa­
do en que su raza degenere: todos los paí.scs del 
m undo están, por lo contrario, interesados en 
que las razas conserven y aun aum enten su pu­
janza y sus brio.s, p.ara que los hom bres sean 
ciudadanos ú tiles y m iembros activos de la 
g ran  fam ilia hum ana. Y  esto no es posible al­
canzarlo sin leyes que defiendan á los niños 
con tra  los abusos de sus padres.

Queremos realizar adem ás otro pensam iento 
que abrigaba ya el an terio r Gabinete. A nues­
tro  p a re e # , es necesario cam biar, en beneficio 
de las clases jornaleras, la forma de ven ta  de 
los bienes nacionales. Ya cuando se tra tó  de 
venderlos eu 1836, hubo una voz autorizada que 
m anifestó la  necesidad de que estos bienes se 
cedieran , no á títu lo  de venta, sino á censo.

Si entonces se hubiera creido al que esto de­
cia, ¡cuán d is tin ta  no seria lioy la  situación de 
la  nación española! ¡Cuántos m illares de prc)- 
p ie tarios no hab ria  hoy com pletam ente iden ti­
ficados con la  revolución, que la  hubieran  de­
fendido á toda costa, así como hoy están, por 
desgracia, apegados á  las an tiguas tradiciones 
y á las an tiguas ideas, siendo auxiliares y cóm­
plices de la  rebelión de ü . Carlos! Si entonces 
se hub iera  dado las tie rras á censo, si se las 
liubiera puesto al alcance de las ú ltim as clases 
sociales, esas clases jornaleras serian hoy la 
base y el sosten de la obra revolucionaria, 
m ien tras que hoy eu los campos son sus más 
decididos enemigos.

Pensamos, por lo tan to , cam biar la  form a de 
enajenación de esos bienes, haciendo que en 
vez de vendérselos, se los dé á censo reserva ti­
vo, con facu ltad  en los jornaleros p a ra  ir redi­

miendo el censo por pequeñas partes, á fiu de 
que pronto sean propietarios de sus tie rras  en 
pleno alodio.

Pudiera hablaros, señores diputados, de otras 
m uchas reform as; pero creo que bastan las di­
chas p ara  el tiempo que podemos em plear en 
realizarlas- ¿Qué podremos hacer sobre esto d e ^  
de el mom ento en que entrem os en la discusión 
de la  Constitución política de la  República? 
F áltam e ahora sólam ente deciros que es nece­
sario que no perdáis-momento; que debeisn<¿m- 
b ra rs i es posible, hoy mismo la  com isión 'que 
ha de redactar el proyecto y la  que debe dem ar­
car los futuros Estados fedérales. Solo constitu ­
yendo ráp idam ente la República; solo dando á 
conocer que la República no es un  peligro; solo 
haciendo com iirender á todo el m undo que la 
federación no com prom ete la  unidad nacional, 
peligro que algunos tem en y otros afectan te ­
mer; solo así conseguircmos"que los pueblos do 
Europa ten g an  el respeto debido á la  Repiiblica 
española y empiecen por reconocerla.

Caminamos á e.ste fin, y no perdonaremos 
medio para  alcanzarlo ló "más pronto posible. 
N uestro ánimo es que todos los pueblos en tien ­
dan que no solo uo somo.s un  peligro para los 
demás, sino quo no lo somos ni aún para no.s­
o tros mi.smos.

Y si vosotros, recordando las palabras que os 
he dirigido, por má.s que salgan de lábios des­
autorizados, on vez de consumiros en luchas es­
tériles en trá is eu cuestiones de verdadera im­
portancia para la vida de la  nación, yo os lo ase-

furo, se salvará la República, por gran  Jes ypo- 
erosos que sean sus enemigos. (Aplausos.) .
Se en tra  en la  órden del dia.
Despues de un pequeño debate sobro una pro­

posición de incom patibilidades, .se procedió á la 
elección do presidente.

Es elegido el Sr. Sahneron y Alon.so por 123 
votos, obteniendo el Sr. F igueras 74.

Kl señor VICEPRESIDENTE (Cervera': Que­
da proclamado presidente de las Córtes Consti­
tuyen tes el Sr. D. NiíUjlásSalmeroii y Alonso.

Pasados unos momentos, ocupó la silla presi­
dencial, y  dijo

líl señor PRESID EN TE: Señores diputados 
con.stituyentes, tan  dificil como honroso es el 
cargo que acahais de conferirm e; jam ás soñé 
alcanzarlo, porque nunca creí m erecerlo, care­
ciendo de la autoridad y condiciones persona­
les necesarias para ocupar este altísim o sitial. 
Pero como vue.stra voluntad es soberana, y pues 
vuestros votos has ta  aquí me han elevado, es­
tad  seguros de que hasta  doude mis flacas fuer­
zas alcancen, en cuanto una voluntad  firme é 
inquebrantable valga, yo habré de contribuir á 
que jun tos todos, sin divisiones, porque no de­
be haberlas cuando se tra ta  de la  s a lu j  de la

"R^aui-ór!-
dud que m e habéis conferido, á facilitar vues­
tra  obra, p.ara que pronto podamos m ostrar al 
m undo que los principios republicanos afirman 
el derecho y garan tizan  la paz de tO(los los es­
pañoles, y 'para que lleguem os á establecer una 
legalidad común que acabe para  siem pre cou 
esta  série de reacciones y de revoluciones que 
trae  perturbados los ánimos, y que ta n  honda­
m ente ha quebranta-Io todos "los intereses del 
país. (Bien, bien).

Perm itidm e, señores diputados, por más que 
carezcan de autoridad, algunas reflexiones so­
bra la  misión de las Córtes C onstituyentes (ie 
la Repúbliea española. Pen.semos cuáles son las 
condiciones en que vienen á obrar, cuáles las 
dificulta -os que tienen  que vencer, cuál el der­
rotero que la razón y cl patriotism o de consu­
no los trazan , y cuál, por últim o, el fin seguro 
á que habrán  de llegar, si en la ju stic ia  se ins­
piran .

Sois por p len itud  de _derecho los represen­
tan tes de la  nación española; es en vano que los 
enem igos de la  República pretendan  d ispu ta ■ 
ros n i am enguar siquiera la  augusta  represen­
tación que habéis recibido por v irtu d  de un lla ­
m am iento legal quo cl asentim iento unánim e 
del país ha .«ancionado, y que los principios 
coustituciouales im ponían sobre la  vo lun tad  de 
todos los poderes y sobre los in tereses de todos 
los partidos políticos.

Mas es lo cierto que por uua serie de circuns­
tancias que todo.s debemos (ieplorar, y en que 
todas las parcialidades políticas tienen alguna 
p arte , incluso nosotros (que es bueno decir toda 
lo verdad, por m ás que la verdad am argue); es 
la  cierto, repito , que estas Córtes se componen 
en su casi to ta lidad  de republicanos federales, 
y que fa ltan  los represen tan tes de otros in te re­
ses, de o tras aspiraciones, parcialidades políti­
cas en teras de las que han venido disputándose 
el imperio de España, y á quiene.s tan to  debe la 
causa de la  libertad  y del progreso.

Por esto, si firmes y seguros eon la  represen­
tación que de dereclio nos correspondo, te n e ­
mos que cum plir u n a  misión más a lta  que la 
de servir y favorecer los intereses y la.s asp ira­
ciones de'l partido repub licano , es nece.sario 
que por n u es tra  conducta, por nuestras obras, 
por el bien que á nuestros adversarios mismos 
deparemos, lleguem os á ser de hecho, en la 
realidad, la  representación genum a de la  n a ­
ción. Haced que las Cortes, quo has ta  ahora p a ­
recen la  representación exclusiva del partido 
republicano federal, lleguen ú ser las Córtes de 
la  nación española, y que las clases conserva- 
cloras tengan  que agradecernos el haber am pa­
rado sus propios intereses tan  bien como si aquí 
hubieran  tenido una fuerte y poderosa repre­
sentación: ¿qué misiou má.s san ta , más augus­
ta , se ha encomendado jam ás á n ingún  partido  
político? (Aplausos.)

Im pórteos poco, señores diputados, que se 
pueda decir que por v irtud  del retraim ien to  no 
tienen representación aquí la.s dem ás parciali­
dades políticas. Estad seguros de que in.spirán- 
doos en los principios que siem pre ha predicado 
la  dem ocracia española; de (jue siguiendo el 
camino iniciado por las m inorías que han  com­
batido desde aquellos bancos, nunca por el po­
der, siempre por c l derecho, tendré is la rep re­
sentación de todo lo que vale, de todo lo que 
debe ponderar en la política de los pueblos li­
bres; que en tan to  vale, en cuanto en la razón y 
en la  ju stic ia  se susten ta . (Aplausos.)

Pues bien, señores; ¿es que por v en tu ra  re­
presente la  dem ocracia el predominio ó el im­
perio de un a  clase, de una parcialidad, en el 
organism o de las sociedades, con tra cl resto de 
las clases y de los partidos políticos? No, y m il 
veces uo. 'I^a dem ocracia no represen ta cl p re­
dominio ni el imperio arbitrario  de una clase, 
de un  estado, por numeroso que sea, sobre y 
contra los otros; no es el predom inio ni cl im ­
perio del cuarto  estado contra las clases que

han venido abriendo el camino del progreso y 
de la  civilización hum ana, y que por lo mismo . 
han ejercido el poder.

Es cierto que la dem ocracia trae  el cuarto  es­
tado á  la vi(ia política, todavía desheredado en 
la esfera económica de aquella,? condiciones sin 
las cuales no tiene el poder político aquel vigor 
interno que las fuerzas sociales le p restan ; pero 
es cierto tam bieu que al traerlo  á la v ida polí­
tica  y social, no es para que domine con exclu­
sivo imperio; no es para que im pónga servi­
dum bre á las dem ás clases y á los dem ás p a r ti­
dos: es para que e.stablczcn, es para que conso­
lide ¡y á nosotros toca esta misión el reinado 
del derecho, bajo el cual todos alcancen la  
m ism a dignidad y puedan ejercer igual sobera­
nía. Deci(i, si no, por qué los derechos de la 
personalidad hum ana son el evangelio (le la 
dem ocracia.

Esto es lo que en m i opinion, señores d ip u ta ­
dos, la  dem ocracia representa. No tem an, pues, 
Las clases conservadoras el advor.imicnío deí 
cuarto  estado á la vida política; uo tem an la 
dem anda de reform as sociales, necesarias para 
ejercer el po^er político; que ,si el recuerdo de 
su larga .servidumbre á veces le exacerba, el 
derecho que invoca ni cousientc venganzas, ni 
reclam a violencias.

Sí esto es así, señores diputados, aun cuando 
por el retraim iento  apareza que somo.s solo Cor­
tes que representan un partido político, pode­
mos decir que bajo nuestra  bandera, b;ijo nues­
tro  principio, que es el derecho, no hay in te re­
ses, no hay elementos, no hay clases soeiale.s 
que mi tengan  su legítim a, su" genuina rep re ­
sentación; representación iiiás a lta , m ás ilustre  
que la que pudieran alcanzar aqui por el órga­
no do los mismos interesados en m antener sus 
seculares privilegios. Síiñores diputados, si esta 
misión habéis de cum plir, dadas las críticas cir- 
cuustaacias por que atravesam os: e n e l  aisla­
m iento de los demá.s partidos, hasta  del mismo 
que proclamó con nosotros la República; con la 
insuiTecciipa en numerosas provincias á nombro 
de principios quo la ju stic ia  condena y que el 
progreso de los tiem pos hace imposible; con la 
adm iaistr.acion desquiciada, con el Tesoro ox- 
hau.sto.dc recursos, cou la relajación de hi 'iis- 
ciplina en el ej-'rcito y aun ele to-lo vínculo de 
la autoridad, porque desconyuntuda de todo 
uiutn lia eneoJitra(io á la socie(lnd e.spañola la 
Icpública el dia de su advenim iento, necesitáis 

arm aros de una gran  prudencia, de una gran  
serenidad de ánimo y tle un g ran  dominio sobro 
vosotros mismos, de ta l  suerte  que no llegnels 
jam ás á dar oidos á la pasión ni al interés do 
partido, y que podáis sobreponeros á lo quo ha 
perdido aquí á todas las situaciones an teriores,

Q í?^ijí^M plír)^é¥!üelúcfa,' acaliária con Ía 
República; a l  egoísmo.

Aprended, señores, como dice un  vu lgar re­
frán de nuestra  lengua, á escarm entar en cabe­
za ajena; ved que se h a  perdido la  m onarquía, 
no tan to  porque no contara aun en n u es tra  pa­
tr ia  elem entos todavía fuertes y poderosos, sino 
porque quisieron hacer que la m onarquía fuera 
y sirv iera solo para los dinásticos, y desde el 
m nto  eu que dejó de ser bandera de principios 
)ajo la cual vivierau todos los españoles, la  mo­
narqu ía  se hizo imposiblCj y cayó por sí m ism a, 
l’ues si nosotros pretendiéram os hacer la  R epú­
blica solo para los republicanos, sobre com eter 
un  crim en te rrib le  para el cual jam ás podría­
mos esperar perdón de las generaciones presen­
tes, ni pedir conm iseración á nuestra  m em oria 
de las generaciones fu tu ras, m atariam os en ol 
instan te mismo la República. ¿Y bajo este es­
p íritu  exclusivo y egoísta, verdaderam ente sa­
tánico, pretendereis im plan tarla  en España?

Es preciso, es indispensable que cou la mano 
puesta .sobre n u es tra  conciencia, y nuestra  ra­
zón fija en el ideal eterno de la  ju stic ia  pense­
mos en hacer la República para  España; que 
nos apresurem os ñ inv itar, á excitar, y si nece­
sario fuere, á rogar á todas las clases que ahora 
parecen fuera de la  organización republicana, 
que vengan á cooperar con nosotros á un  fin 
que no se encierra en los estrechos lím ites de 
u n  partido, sino que debe abrazar todos los ám ­
bitos de la  P á tr ia  y rejuvenecer nuestro  e.spíri­
tu  para afirm ar de uua vez y definitivam ente el 
imperio de la libertad .

Y’o desde aquí, aunque poca autoridad mi voz 
alcance, he de decir tam bién á las cla.ses con­
servadoras que acaso tengan  menos estrecliez 
de m iras que los partidos po'itieos que las r e -  
pre.scntan, que no solo uo deben tem er los p rin ­
cipios que la  democracia en traña, y cuya forma 
genuina es la República, pero ni siquiera los 
que trae  consigo la organización federal. Con­
tra  la  división h istórica que la gerarqu ia ce rra­
da de las cla.?es sociales ha venido durante lar­
gos siglos elaborando, nosotros no predica.mos, 
nosotros no pretendem os, nosotros, por el con­
trario , con todas las fuerzas de nn ánimo e n te ­
ro y varonil la disolución social quo en algu • 
ñas torpes y erradas tendencias se sosten­
ga  y propague; quo si afirmamos nosotros 
como un*principio 'iindam ental de la sociedad 
hum ana, la igualdad; no querem os la  desorga­
nización, antes bien, nosotros establecem os co­
mo principio ol libre organism o de la igualdad 
lium ana, en el cual y bajo cl cual caben todos 
los elem entos sociales, por contrarios que sean, 
pudiendo todas las clases, por grande que sea 
el antagonism o que el in terés y las preocupa­
ciones hayan engendrado, venir á constitu irse 
según los fines racionales hum anos, que son los 
únicos que prestan sávia y aliento á la civiliza­
ción, y pueden afirm arla  definitiva arm enia de 
las sociedades. Nosotros, es cierto que conde­
nam os los privilegios históricos que nada abso­
lu tam ente rep resen tan ; m as no precisam ente 
por ódio ni aversión, sino porque los lian  con­
denado los tiem pos, porque son títu lo s verda­
deram ente caducos.

Lo que queremos, lo que nosotros deseamos, 
lo que afirmamo.s, es que todas las fuerzas so­
ciales librem ente se organicen; las de arrib:?, las 
de abajo y las de en medio; que to(los estos 
grande.s, que todos e.stos nuevos organism os so­
ciales constituidos vengau á .ser el alm a, el es­
p íritu  íntim o que informe luego la  Constituciou 
dem ocrática federal, de suerte que todos ellos 
de consuno, y en su peculiar representación, 
puedan  alcanzar el poder, (jue liasta  ahora se na 
venido negando á los menos fuertes, a los mas 
ínfimos, que son en cambio los que soportan ei 
peso de la vida.

Si estos organism os A', w t
suvo exiire nresta con ellos tam bién todas las 
condictenes que C.S posible pedir, y que <;ou de- 

ll recho pueden reclam arse de la  organizacibn po-
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lítiea del Estado para la  resolución de todas las 
cuestiones sociales.

Ni, olvidéis, señores diputados, que no se puc- 
<le pedir, que. no se pue le dem andar que en una 
hora, que en un in.stante cam bien las condicio­
nes sociale.s de la  v ida de un pueblo; no penséis 
que estas reform as sean obra exclusiva de un 
partido. Todas las instituciones, todos los fines 
humano.? necesitan cooperar para que se reali­
cen y cum plan; si no, son obras efím eras que 
duran solo !o quo uno de e?os fugaces relám pa­
gos que cruzan en noche lóbrega por el horizon­
te . Las reform as sociales deben adem ás atem - 
pirar.so á las condiciones particu la res , cuasi 
siempre locales, que en medio de la com plejidad 
de las circunstancias históricas de la vida de 
los pueblos, liacen quo cambie el problem a so - 
ci.il de una región a otra, con ser el mismo el 
principio do ju stic ia  bajo el cual deba resol- 
ver.se. Pues ¿ estas exigencias únicam ente pue­
de .«alisfacor la  organización democrático-fe- 
dcral.

El in ten to  do cam biar las condiciones sociales 
Cortando con la ta jan te  revolucionaria todoslos 
obstáculos que puedan oponerse, hace de todo 
punto insoluble el problem a, torm entosos sus 
medios, estériles sus procedim ientos, y aun iní- 
cu js  sus rcsuU idos. Én cambio, si desde, el Es­
tado nacional has ta  el m unicipio se afirma la 
peculiar soberanía de los organism os políticos, 
y los organism os sociales se constituyen libre­
m ente según los fines hum anos, entonces des­
aparece el despotismo de las reform as im puestas 
de arriba, y adquiere cl derecho aquella flexibi­
lidad que el progreso de la ju stic ia  exige.

En este .sentido, pues, señores diputados, 
valga decir desde lo alto  de este sitio á las 
cla.scs conservadoriis, que no tem an que la R e­
pública federal vaya á quebran tar la  unidad do 
a pá tria . ni ú herir inicuam ente los intereses 

que ellas representan. Dc n inguna suerte . A n­
te.s, por lo contrario, viene á p reparar la suave 
pendiente que ,lebo conducirnos á realizar las 
reform as sociales que el derecho del cuarto  es­
tado reclam a, y que la ju s t ie ia y  has ta  el buen 
sentido aconseja á las clases conservadoras que 
se .anticipan á otorgarle.

No quiero mole.st ir por m ás tiem po vuestra  
atención, señores diputados; voy á acabar; más 
antes me habréis de p erm itir que os d iga que 
e.s absolutam ente indispensable, aun cuando se 
constituya uua fuerte  m ayoría , aun cuando 
haya una m inoría tam bién fuerte  y disciplina- 
ila, que to los, absolutam ente todos, prestemos 
nuestro acatam iento, ofrezcamos cl obsequio 
dc nuestro voluntario  respeto á los acuerdos de 
1.a .Vsambiou: que si uo lo hacen los republica­
nos, que si uo lo iiaeen los interesados eu afir­
m ar y con.solidar el imperio do la República 
federal en España, ¿tendrían derecho á espe­
rar que lo presen taran  sns adversarios, acaso 
apercibidos ya, si por nuestras discordias in te­
riores nos destrozam os, para repartirse  nues­
tros despojos y sepu lta r con oprobio cl régim en 
democrático? ■

Es necesario, Sres. diputados, que la m inoría 
se discipline en este sentido; quo sepa que hay 
una Asamblee soberana por la voluntad  del 
jinoblo, por la fuerza dcl derecho, por el asenti­
m iento delp.u's, y aun por el respeto de nues­
tros propios adversarios, y que m anteniendo la 
pureza indubitable de sus intenciones, mas tem ­
plan lo .?u ardor y su im paciencia en íos proce­
dim ientos, considere quo má.? se han de ganar 
y conquistar las reform as con la razón y hacien­
do que la  justicia  llegue á prevalecer [entre los 
hombres, que imponiéndolas por la fuerza.

;Ah, Sres. Diputados! ¡Qué poco vale la  fuer­
za en el mundo! Por más que aparezca ante la 
g§ueraUd:id do los hum anos que la fuerza solo
dúos y á los pucblo.s, la  verdail es que la  fuerza 
.solo sirve para uua cosa, para derribar los obs- 
tticulos que se oponen al c.imino de la  civiliza­
ción; pero solo se consolidan, solo se afirman en 
la  vida de los pueblos, que por algo es cl hom­
bre un sér racional, aquellas obras que se fun­
dan en los eternos principios de la  razón, y que 
sirven á los fines divinos de la  justicia.

Es, pues, do todo punto  indispensable quo la 
m inoría preste este g ran  servicio; y crea en !a 
palabra de un amigo verdaderam ente desin te­
resado, servicio que es para sus propias ideas 
tan to  más preciado, cuanto más lie á la  m odera­
ción y m eaos ú la impaciencia.

Por su parte  la m ayoría, aunque .se sienta 
fuerte por el núm ero y enalteci.ia por la  repre­
sentación que, la está encom endada fuera dc su 
propio partido, sabrá m antener aquella mode­
ración y  prudencia necesarias para  demo.strar 
que no se vence á las m inorías con la fuerza de 
los votos, sino prim ero y principalm ente por la 
fuerza de la  razoii y  de las ideas. Y si no, recor­
dad que h á  poco ex istía  una A sam blea en la 
cual era m uy corto el núm ero de republicanos; 
y por la fuerza de las ideas, por esa v ir tu d  ver­
daderam ente divina que poseen, venció aquel 
pequeño núm ero á una inm ensa m ayoría en 
tres  batallas consecutivas. Consecuencia de 
ellas en esta Cám ara C onstituyente, á la cual 
saludo, esperando que sepa servir el alto  fin 
que la  pátria  la ha encomendado. (Aplausos.)

.Se le v án ta la  sesión.»
E ran las sois y  m edia.

P A R T E  O F I C I A L .
Por iecrot^s del mini.sterio ,le Estado se .¡e- 

clara cesan..» á D. Norb.erto Ballesteros de los 
cargos de r ucar ;ii lo de Negocio? y cónsul tre- 
neral de la P • .úb'.ica argen tina, v seascieñ  'e 
ul puesto do .niiii ;tro ;.!t‘uipotenc;ario de Es­
paña en dic., 1 ilcpúbli vi. á D. JosJ AWarez !v- 
rn lta .

Por el m inisterio de la  G uerra se publican 
varios deercto.s; adm itiendo la dimisión dcl 
.cargo ile cap itán  general interino  de Castilla 
la  Nueva, presentada por el ten ien te general 
D. Mariano Sucias del Fangor; nombaaudo en 
su  reemplazo, con el mismo carácter interino, 
al m ariscal de campo D. Pedro Pam pillon y 
Molina, y adm itiendo la dimisión que e mismo 
general Socías h a  presentado del cargo de d i­
rector general de in fan tería .

Por decreto del m inisterio  dc M arina se nom­
bra jefe de la secretaría  dcl mismo a l cap itán  
de navio de segunda clase de la  A rm ada, don 
Ju an  Nepomuceno Mesía y  Vela.

Por el m inisterio  de la  Gobernación se publi­
ca un  decreto, precedido de un  extenso preám ­
bulo, creando en el cuerpo de te legram as una 
clase que se denom inará de asp iran tes á oficia­
les .segundos de estación, con el sueldo anual 
de 1,000 pesetas, y señalando las circunstancias 
que deben acom pañar á los individuos que la 
formen.

El diario oficial publica asimismo varios de­
cretos del m inisterio  de Fom ento; refundiendo 
en la dirección de Obras públicas la de A gri­
cu ltu ra , Industria  y Comercio; disponiendo que 
el oficial de la  clase de prim eros de dicho m i­
ni.sterio, D. Franci.sco Cam ps, se encargue in ­
terinam ente del desp.icho dc 'la  expresada di­
rección de Obras pública.«, y que el oficial de la 
m ism a clase, D. Pedro V ictoria y  A hum ada, 
tome á su cargo el de.^acho de la dirección de- 
InstruccioH pública. Tam bién .se suprim en cn 
la p lan tilla  del expresado m in is te rio las  plazas 
di* oficial m ayor y s.egundo del mismo, y se 
nombra jefe de negociado central á D. Manuel 
de la Revilla.
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EL PROGRAMA DE LA REVOLUCION.

Ahí está.
Apareció ayer on la sesión de las Córtes, 

formulando un programa de Gobierno.
Ahí está con todo su cortejo de ódios, de 

envidias, de violencias, de preocupaciones.
Ahí está sentado ya oficial y solemne­

mente cn cl escaño de los ministros, en la 
sede misma del poder público.

Démosle gracias de que, al ménos por es­
ta vez, no ha querido ya ocultar con disfraz 
alguno su horrible fisonomía.

Se presenta, por de pronto, como debia 
presentarse; es decir, bajo la forma de nna 
dictadura política,’francamentepuesta al ser­
vicio de una revolución social.

Comienza por anunciar que pedirá facul­
tades extraordinarias, es decir, que se colo­
cará fuera de todos los limites legales, para 
aplicar el código de la guerr<a, no ya sola­
mente, como lo dice, contra «la insurrección 
carlista,» sino contra todo el que estorbe, ó 
que crea él quo puede estorbar cl libro mo­
vimiento de su obra de destrucción.

Por ahí comienzan siempre las épocas del 
terror; así se inauguran siempre las leyes de 
sospechosos.

Con cierta reserva en la frase, como quien 
teme descubrir prematuramente el fondo del 
abismo, nos anuncia el completo despojo de 
la Iglesia; y  para prevenirse contra toda re­
sistencia de parte del pueblo católico, le 
amenaza con asentarle como á perturbador 
público en el banquillo do los reos, y denun­
cia como crimen de Estado la sola queja del 
oprimido.

Sin reserva alguna, y con toda su bárbara 
crudeza, nos promete la enseñanza gratuita  
y obligatoria; es decir; el monopolio do la 
educación del pueblo, asentada sobre la base 
del ateísmo, y  protegida por la fuerza públi­
ca quo vaya á arrancar al niño de los brazos 
del padre y  del regazo mismo dc la madre, 
para enseñarle que no hay otro Dios sino el 
Estado.

Ks decir; tras el sarcasmo de libertad que 
promete á la  Iglesia, única educadora legí­
tima del pueblo, y después de quitarle todo 
medio material de cumplir su misión divina, 
quiere formar la hueste de enemigos que la 
pcr.sigan con ódio perpétuo en las futuras
e-encracioncs.Iras la opresión uj
apoyada en la perversión de las inteligen­
cias; tras la negación de los derechos pri­
mordiales y  más sagrados do fa m ilia , con­
fiados en pró del Estado ateo, viene... ¿y 
cómo no habia de venir? la amenaz i contra 
la propiedad.

Eu este punto el programa es muy claro. 
Su autor le presenta como la mera aplicación 
de una ley histórica. Las clases medias, dico 
en sustancia, so habian conjurado contra 
todas las aristocracias; ellas hau logrado 
usurpar la autoridad de la religión, los tim­
bres de la nobleza, el cetro de los reyes, 
monopolizando en provecho de sus concu­
piscencias todo el poder y toda la riqueza 
que para bien del pueblo estaban repartidos 
en aquellos grados de la gerarquía social. 
Pues bien, ha llegado el momento de turnar 
en el goce de ese monopolio. Tras las clases 
medias esperaban su vez otras clases llama­
das inferiores, y  que boy se llama «el cuar­
to Estado.»

Es, pues, necesario que ¡las clases medias 
se resignen á ceder ese monopolio; así como 
eu virtud de la misma ley de progreso que á 
ellas las deshereda hoy, es necesario que 
vengan despnes otras clas.is todavía más in­
feriores á desheredar al cuarto Estado.

Tras el cuarto Estado, ya en las últiaias 
capas sociales, cuya profundidad solo Dios 
puede penetrar acaso, ae va erigiendo el 
guinto, y luego ¿Quién sabe? Los progra­
mas económicos, suscitados por la escuela 
hoy asentada en el poder público, son como 
el abismo.

Y nótese el procedimiento qne esa escuela 
piensa seguir para realizar su propósito. No 
pide hoy todavía cl despojo directo de las 
clases medias, sino que les propone una tran­
sacción, un acomodamiento: exactamente co­
mo las clases medias empezaron, no por dc.s- 
pojar de un golpe á la Iglesia y á los reyes y 
á la nobleza, sino amenguándolos por grados. 
El regalismo fué el grado para despojar á la 
Iglesia; la monarquía constitucional fué el 
grado para destruir á los reyes, y borrar todo 
lindero entre las clases sociales.

Pues bieu, hoy se quiere que el grado para 
despojar totalmente á las clases medias, sea 
ese organifemo de pactos y  contratos entre el 
capitalista y  el obrero.

En pos del regalismo que amenguó los 
derechos de la Iglesia, y como última con­
secuencia de aquella doctrina, ha venido 
en fin el ateísmo legal, que niega á la Igle­
sia todoslos derechos, comenzando por el de 
la vida.

En pos de la monarquía constitucional, 
que mermando la autoridad de los reyes, es­
tableció dc paso el nivel político en todas 
las clases socialc^s, ha venido en fin la Re­
pública democrática, quo suprime la mo­

narquía, y  con ella, toda especie de distinti­
vo social.

Pues bien, en pos de esos acomodamientos 
que hoy se intentan entre ol capital y el 
trabajo, viene como térmiuo definitivo la su­
presión de todo capital y  el monopolio del 
proletario.

Entre tauto, y para ir adelantando la obra 
de la abolición de la propiedad, ya se anun­
cia el propósito de p'antear un sistema tri­
butario, especial y  privativo de la Repúbli­
ca, es decir, encaminado á gravar la propie­
dad cou todo género de gabela, que veuga,en 
último término, á convertir al Estado eu ad­
ministrador único de todas las riquezas par­
ticulares.

Ahí está. Nada falta.
Dios, Pátria y Rey eran nuestra vida. Pues 

bien; contra Dios, la separación eutre la 
Iglesia y  el Estado; es decir, la supresión 
de la autoridad, del influjo y de la propiedad 
de la Iglesia en beneficio del Estado. Contra 
la pátria, el federalismo que rompa sa uni­
dad, y la extensión plena dc las institucio­
nes federales á nuestras provincias ultrama­
rinas, para destruir la integridad del terri­
torio. Contra el rey, ó mejor dicho, contra 
toda forma clara y  definida dc Gobierno, el 
mismo logogrifo tenebroso de la federación, 
que á estas horas no saben ni cuál es, ni 
cómo es, los federales.

Suma total. Destrucción radical y absolu­
ta de todas las bases de la sociedad españo­
la, y  aun de toda sociedad. Destrucción 
anunciada cou pompa oficial, propuesta co­
mo base dc nuestra próxima Constitución 
futura, y apoyada en una Asamblea, cuya 
mayoría la acepta en su mayor parte.

Aquí debíamos llegar, y aquí en efecto 
hemos llegado.

Trece años llevamos anunciándolo to­
dos los dias: troce años oyéndonos llamar 
visionarios, soñadores, especuladores de 
alarma......

Pues ahí lo teneis.

ÜKDExN PUBLICO,
No sabemos qué pensar dcl porvenir de 

este país, cuyo presente no puedo ser más 
angustioso y desconsolador. Si el remedio no 
viene tan pronto como es menester, la anar­
quía cu que vivimos destruirá por completo 
los escasos elementos de civilización que 
nos quedan. Eu España no hay órdeu pú­
blico, ni respeto álas leyes, ui consideración 
á los derechos de los demás, ni jrcstigio en 
las autoridades, ni prudencia en los que ocu- 
lau altos lagares, ni moderación en las tur- 
jas que ostentan la gorra federal. Basta ser

r.-ira scr nerscguído cu sus bie­nes y persona: con cl carSéler repuoncnno,
créese por ciertas gentes que tienen car­
ta blanca jiara obrar á sn antojo. La situa­
ción de este país es insostenible, su ruina 
tan próxima como segura, el deber de to­
dos por salvar la pátria en peligro inelu­
dible.

Es lo más lastimoso que los ánimos so van 
acostumbrando ya á sufrir sin resistencia 
tantas iniquidades y tan grandes desventu­
ras: persuadidos dc que estamos sometidos 
á la influencia del mal, nada nos asombra, y 
solo tenemos valor para lamentarnos cual 
débiles mujeres. ¿Es esto lo que cumple á 
las circunstancias y lo que importa á nues­
tro deber de católicos y españoles? Si solo 
nos dedicamos á llorar nuestros males, para 
rato tenemos: distraigamos entónces nues­
tra atención en la reseña diaria de nuestras 
desgracias, y hagamos, en cumplimiento de 
nuestro deber, y para conocimiento de los 
curiosos, la de hoy, preñada, como todas, de 
hechos lamentables referentes á órden pú­
blico.

Empezamos consignando un hecho que si 
uo nos asombra, .al ménos causa pena bajo 
ciertos conceptos, y aleja la más remota de 
las esperanzas. En los momentos presentes, 
aceptando la situación que han hecho posi­
ble las torpezas, cobardías é iniquidades de 
todos los Gobiernos liberales,'convendría 
que la Asamblea, que se llama poder supre 
mo del ¡ ais, fuese uu poder lagulador, fuer­
te, y que sirviese de antemural á las desata­
das pa i'-.mes revolucionarias. Si esto uo con- 
dacia á mejorar el estado del ¡laís, porque 
de mal árbol no pueden esperarse buenos 
frutos, cuando ménos baria respetar el prin­
cipio de autoridad, rontendria íos d -sórde- 
nes y ¡xormitiria aplicar la ley á los crimina­
les de todo género.

Pero la Asamblea federal carece de oste 
poder y de estas virtudes. Conjunto abigar­
rado de vulgares revolucionarios, solo tiene 
aplausos para las medidas brutales quo so 
anuncian contra los carlistas y los católicos, 
y en cambio, no solo no procura restablecer 
el órden, sino que es impotente para ello, 
como que es esclava del capricho de los 
voluntarios republicanos, ante cuya acti­
tud de nada sirve el poder de aquel cuerpo.

Consignado este hecho señaladísimo, nada 
puede esperarse que ponga coto á los que 
mantienen en plena insurreccional ejército 
y en  completa anarquía al país. Este está 
entregado á los ménos y  á los peores, cuyos 
feroces instintos se satisfacen á costa de la 
tranquilidad, del dinero y de la personal se­
guridad de los hombres honrados.

Esta falta de autoridad, este abandono 
completo por parte del poder de los intere­
ses sociales, tienen á estos á merced de los 
malvados y de los audaces. Así son posi­
bles, en un país tan poco ilustrado y  sensa­
to como el nuestro, tantos y tantos sucesos 
atentatorios al órden público, riñas san­
grientas, crímenes espantosos, profanacio­
nes violentas y alteraciones sin tasa ni me- 

público. Dícese que mu­
llan marchado de Madrid 

por huir do la tiranía de los voluntarios fe­
derales: si ellos hacen esto, ¿á dónde nos 
iríamos nosotros?

Entre los sucesos que últimamente han 
acaecido on Madrid, debemos hacer notar la 
preseutacian de la oficialidad de los batallo­

dida en el órden 
chas diputados ss

nes de Mérida y las Navas al nuevo ministro 
de la Guerra, Sr. Estévanez, en demanda 
del reemplazo. Tales razones dieron para 
justificarlo que nedian® que el ministro, re­
conociendo que liaban obrado corno buenos 
dichos oficiales, accedió á sus deseos. La 
disciplina, pues, uo puede restablecerse por 
medios oruinarios confiados á los oficiales 
del ejército.

Do las riñas que por pequeño motivo acae­
cen en los sitios más públicos, es imposible 
hacer una reseña miuucio.sa, porque necesi­
taríamos uu gran espacio. Pero anteanoche 
hubo una ruidosísima en un café doude se 
rompieron espejos y  servicios y  se dispara­
ron tiros dc rewolver.

Sobre á quien pertenecía un perro, provo­
caron ayer en la calle Mayor una gran pen­
dencia unos francos andaluces que trataron 
de atropellar al dueño del animal menciona­
do y  á otras personas que mantenían su le­
gítimo derecho. La energía do un cabo de 
estos francos impidió uua colisión san­
grienta.

De estos famosos francos apenas se puede 
hablar siu verdadera indignación. En Getafe 
hace tres ó cuatro dias asesinó uno de ellos 
á otro y  vcánsc nuevas hazañas que relata 
el más ministerial de los'periódícos. La Cor­
respondencia'.

«Los francos acuartelados en Leganés siguen 
dando m uestras de uu  ardor bélico que, á juz­
gar por los hechos, pudiera dar ocasion á que 
el dia en que se les den arm as las ensayen unos 
con tra  otros. Raro es el dia en que no hay una 
reyerta  en el cuartel. Hace tre s  dias, porque 
uiios im ponían á otros que se qu ita ran  los bo­
tones de las chaquetas, por ten er una corona 
sobre las arm as de España, resu ltaron  tres  ó 
cuatro  heridos. Ayer por la m añana un m ur­
ciano dió una puñalada á otro, que le ha oca­
sionado la m uerte. Por la  ta rde  hubo tres  ó 
cuatro  veces grande alarm a y los artilleros tu ­
vieron que em plear sus machetes.»

El salón de conferencias del Congreso es 
cl palenque escogido por los mal avenidos 
federales para dirimir á bastonazos sus con­
tiendas y  rencores. Ayer ocurrió en dicho lu­
gar uu nuevo lance de este género entre dos 
altos funcionarios  que van á Filipinas.

Por telégrama se supo ayer quo estando 
celebrando una manifestación federal los re­
publicanos de Tarazona se promovió entre 
ellos un grau tumulto que acabó á balazos, 
produciendo el escándalo consiguiente y al­
gunas desgracias.

Entre los federales hasta el entusiasmo 
causa sangre.

El capitán general interino do Cataluña 
ha pedido al Gobierno dos brigadieres que 
dirijan la campaña, y un gran número d eje-  
fes y  oficiales que cubran las numerosas va­
cantes habidas en las columnas de aquel 
ejército, oficiales que deben tener especiales 
condiciones de energía para contener la sol­
dadesca dentro dc la disciplina. Pide además 
el Sr. Patiño que salgan de su distrito las 
tropas sublevadas en Igualada, de las que 
espera nuevos conflictos; ¿pero á dónde irán 
que no los produzcan?

Cumplida su funesta hazaña de Sagunto, 
los cazadores de Madrid recibieron órden de 
salir para Zaragoza, pero se negaron á obe-

p " " ’"s ,norsuadicron  los ropu - 
n lica 'ios do d icho  pueb lo  , que com o lus no
tantos otros se hau convertido en misione­
ros de los soldados. ¡Así andan estos! En cl 
moinoato de montar eu el tren dicho bata­
llón, recibió otra coutraórden para quo se 
quedase en Sagunto.

Las demás tropas que fueron á Valencia 
con Velarde estáu en tal estado de indisci­
plina, que es inminente un conflicto, segun 
E l Tiempo.

En Sevilla ha debido descubrirse alguna 
conspiración al mismo tiempo que so vió 
obligado Figueras á abandonar á Madrid.

Dícese que se han hecho algunas prisiones 
militares en dicha guarnición; pero nada se 
sabe de cierto sobre lo que allí 
dido.

Las prevenciones de los federales contra 
la Guardia civil se extienden por todas par­
tes. En Granada ha debido intentarse algo 
contra dicho cuerpo, pues el alcalde se ha 
creido en el caso de publicar un bando des­
mintiendo que se tratase de desarmar las 
fuerzas de dicho instituto reconcentradas en 
la ciudad árabe, y asegurando que volunta­
rios y  guardias civiles estáu á partir un 
piñón.

Está en Madrid el capitán general de aquel 
distrito, y ya ha conferenciado con Estéva­
nez sobre los sucesos de la ciudad que tauta 
sangre han costado.

Anhelan los federales de Cádiz que llegue 
cl momento de romp-.T todo vímmlo con lo 
restante de España, y procuran ver cumplido 
y satisfecho semejante dc.seo. Así es que eu 
la diputación provincial se ha podido que di- 
chr, corporación se declare con facultades 
para legislar o:i aquel cantón, pero semejan­
te insensatez ha sido desechada. Más piden 
algunos concejales, y  es que el Gobierno de­
clare á Cádiz libre é independiente, como lo 
son las ciudades anseáticas de Alemania.

Quieren tambieu que se declare franco el 
puerto.

Refiriéndose á desórdenes ocurridos en Ar­
cos, dico un periódico gaditano lo siguiente:

«No sabemos, dico, con qué pretesto las tu r ­
bas invadieron la  capilla de N uestra Señora de 
las Nieves, y despnes de com eter todo género 
de profanaciones, acabaron por incendiaría.

V ivam ente deseamos que no se confirme ( 
horrible noticia.»

I esta

CRÓNICA DB LA GÜERRA.
VASC0Na.\DAS Y N a v a r r a . — Como de cos­

tumbre, vamos á copiar lo principal que di­
cen los periódicos respecto á la marcha y  si­
tuación de las fuerzas carlistas; La Epoca se 
expresa así:

 ̂«Circula hoy la  noticia de que las fuerzas de 
Elio, Olio, Radica, e tc., reunidas en núm ero 
dc 6,000 hom bres y 200 caballos, se hallaban  al 
frente de M iranda sobre el Ebro.

Nadie so csplica cómo han podido verificar es­
te  m ovim iento sin chocar con las columnas que 
m andaba en persona el general Nouvilas, y mos­
trando  este OTan afan por llegar á una acción 
que anunciaba como positiva.

La Correspondencia:
—;-Hoy ha llegado á Madrid con pliegos del 

cap itán  general de V itoria, un  ayudante del ge­
nera l González, quien los h a  entregado inm e­
d ia tam ente al señor m inistro  de la Guerra.

—E l general Nouvilas sigue dando esperan­

zas del buen resultado de sus operaciones; y  
aunque es verdad que no puede d ar alcance á 
las facciones, que nunca esperan, tam bién lo es 
que no las deja uu  m om ento de reposo, viéndo­
se obligadas á g irar en una zona determ inada 
por más que sea estensa.

—Por teléflram a recibido en el m inisterio  de 
la .guerra esta ta rde , se sabe que las facciones 
Olio y D orregaray, en núm ero de 6,000 hom ­
bres, se hallaban  hoy á la v ista  de M iranda: 
han  salido fuerzas á  su encuentro y el pueblo 
arm ado está dispuesto, con las au toridades á 
conservar las comunicaciones y á hacer esfuer­
zos por defender la  estación en el caso de que 
én tre n la s  facciones en la población.

—En M iranda se han cruzado algunos tiros 
con los carlistas y parece que ha sido herido el 
jefe  de la  fuerza, Sr. R eguera.

—Los carlistas han  heeho descarrilar un tren  
casi á  la en trada de lae.stacion de Miranda.

—Las facciones D orregaray, Olio, P eru la  y 
L lórente, a l in ternarse cn el condado de Trivi- 
ño, no han  in tentado pasar á  la  Rioja ni á B ur­
gos, siguiendo su movim iento á Vizcaya.

La Politica:
«.A creer las ú ltim as noticias, lo más positivo 

parece ser que el grueso de las fuerzas carlistas 
se hallaba ayer hácia la parte  de las Conchas, 
dos enormes riscos á derecha é izquierda deí 
Ebro, en tre  M iranda y H aro, á m edia legua de 
esta población. Si así fuese, los carlistas h u ­
bieran hecho una hábil contram archa, em pren­
diendo de uuevo cl camino de N avarra por la 
carre tera de La Guardia, y pudiendo hoy m is­
mo hallarse más allá de los Arcos y entrando 
de nuevo eu las Amezeuas, m ien tras el desven­
turado  Nouvilas los esperarla en el camino de 
V itoria á Bilbao. Es una continua contradanza, 
en lá que los carlistas dem uestran que saben 
bailar m ejor que el general en jefe.

—Un te légram a fechado hoy en Búrgos y re­
cibido en los centros oficíalos, participa que las 
facciones Olio, Pérula, D orregaray y L lórente, 
que se habian internado en el condado de T re­
v iño , no han hecho n ingún  m ovim iento que 
pueda com prom eter el órden en aquella  pro­
vincia.»

E l Pueblo publica la siguiente carta:
«lac.x 10 de Junio de IgTS.—F orestas inm edia­

ciones ocurre poco de particu la r, solam ente 
que los carli.stas se llegan á estas inm ediacio­
nes sin qué nadie les moleste; y nosotros ten e­
mos que estar encarcelados porque tenem os al 
puebío por cárcel siu poder asom ar la cabeza a 
un  kilóm etro del recinto, pues estam os en peli­
gro de que nos pesquen inofensivos...

En el m onte de la P la ta  hay unos 3,000 carlis­
ta s  con tres piezas de a rtille ría  y 37 cajas de 
m uniciones para dar de comer á aquellos caño­
nes y recibir los prim eros que m archen á desa­
lojarlos de aquel punto, que sería lástim a que 
)or fa lta  de m alas direcciones el que m uera en 
juena lid un republicano.

Dc Urdax, Zugardam endi y otros pueblos del 
Baztan, son dueños los carlistas,-sin  que nadie 
los moleste, y nosotros los tenemo.s todos los 
dias á dos pasos del pueblo, y nadie les dice na­
da, teniendo dos com pañías de ingenieros y 300 
voluntarios, y tenem os que estar sonsoniche ca­
llandito , que'nadie puede sa lir fuera de puer­
tas; pero m ieutras tan to  A  com andante de ca­
rabineros, y gobernador m ilita r de esta plaza 
cobran sin ton  ni son una friolera cada m es; 
m ientras los voluntarios están de centinela y 
ese señorito está en la  inacción. Esto es lo que 
pasa, y es la  verdad.»

C a t a l u ñ a . — H é  a q u í  l a s  ú n i c a s  n o t i c i a s  

n u e v a s  q u e  h a l l a m o s  e n  l o s  p e r i ó d i c o s  r e s ­

p e c t o  á e s t e  d i s t r i t o :

«El capitán general interino de C a ta luña p i­
de ayer a l Gobierno con urgencia se le envíen 
dos brigadiere.s para organizar la  persecución 
de las facciones, y varios jefes y oficiales para 
los cuerpos que no tienen quien los mande. P i­
de además c ue lossublevados de Igualada aban­
donen aquel d istrito  inm ediatam ente, pues su 
perm anencia en él puede acarrear gravísim os 
conflictos.

—El brigadier Sr. P ad ia l, que conferenció 
ayer con el señor m inistro  de la  G uerra sobre 
eí estado de los carlistas y  del ejército en Ca­
ta lu ñ a , salió m uy complacido de esta conferen­
cia, y probablem ente reg resará  á C ataluña á 
ponerse a l frente de su  co lu m n a, sin tom ar 
asiento en las Córtes como diputado por P u e r­
to-Rico.»

V a l e n c i a .—Dicen los periódicos oficiosos;
«En Yecla se ha levantado una partida  car­

lis ta  de 60 hombres, m andada por Roche, la 
cual se dirige á las sierras del Carche y de las 
Pasas.

E n tre  el Pinoso y Monóvar se ha lev an ta­
do tam bieu o tra  anoche, cuya fuerza se ignora 
todavía.

Fuerzas do la  G uardia civil de Valencia han 
salido cn su persecución.»

La Correspondencia añade:
«A las t r r s  dc la  m adrugada de ayer, una pa­

reja de guardas de m ontes fu i .sorprendida por 
60 carlistas, capitaneados por Rooiie, cerca de 
Yecla y Jum illa  (Alicante), deteniéndola has ta  
las seis de la tarde , en que lo.s Facciosos salieron 
para la sierra  de las Pasa?. Se han enviado 
fuerzas en persecución de la partida.»

G a l i c i a . —Dice E l Diario Español:
«La facción Ostendi se ha dirigido desde Mon- 

forte á Leon, habiéndose dado las órdenes á la 
G uardia civil de la  línea de V illafranca para 
que^ com binada cou una colum na de Lugo, sal­
ga a batirla.»

La Gaceta habló al fin; pero hé aquí lo úni­
co que dice:

« P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s .—^Segun partic i­
pa el com andante m ilita r de M iranda, las fac­
ciones Olio y D orregaray desfilaban á las cuatro  
do la  ta rd e  del dia de ayer por delante de Mi­
randa dirigiéndose hácia Zam brana, camino de 
Pcñacerrada, cruzando algunos tiros con las tro ­
pas que guarnecian el prim ero de los citados 
puntos.

C a ta lu ñ a .—E l brigad ier C abrinety sorpren­
dió ayer al cabecilla tíans eri R ajadell, donde se 
encontraba con 40 infantes y 10 caballos, h a ­
ciéndole tre s  m uertos, cuatro  heridos y cogído- 
le tre s  caballos, van as arm as, m uniciones y 
efectos de guerra.»

En su sección de noticias añade el diario 
oficial:

—Segun te leg ram a del Inspector general dó 
carabineros de Miranda, á las dos de la  m añana 
de ayer la  guard ia  de carabineros, cn punto 
más avanzado de la estación, le dió aviso de 
que los facciosos se hallaban  á la  vista. Mas 
ta rde , aumentándo.se su núm ero, lo hicieron 
suponer que eran las facciones de D orregaray, 
Olio, Elío, Celedón y o tras, que sin duaa  de­
bian retroceder de Vizcaya el dia 10. Inm edia­
tam en te  se dispuso que el ten ien te coronel Re­
guera, con los carabineros, una sección de ca­
ballería y fracciones de in fan tería  avanzasen 
bosta donde fuese p rudente para  defender los 
pasos que conducen á la población.
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Roto el fuego sostenido por el enemigo, sobre 
la  m archa fué herido el ten ien te coronel Regue­
ra, algunos soldados, y un  carabinero contuso. 
Kl enem igo tiene varios m uertos y heridos, en­
tre  ellos dos caballos que dejó en el barrio in­
m ediato de Vallas. La facción, un tan to  estro­
peada, se dirigió á Zam brana, en cuyo punto  se 
encontraba ya la  m ayor parte . Las’fuerzas de 
que dispone dicho Jefe ocupan posiciones en la 
población y puntos estratégicos.

—Segun te lég ram a del Gobernador m ilita r  
de Logroño, las ú ltim as noticias de M iranda 
eran  que las facciones D orregaray y otras, reu ­
nidas de regreso de Vizcaya, se dirig ian  hácia 
Zam brana, creyendo seguirian  el m ovi& iento 
de retroceso por P eñacerrada á  las Amézcuas.

—Según te lég ram a del eap itan  general de 
Búrgos, la.s facciones de M iranda no han insis­
tido  en su ataque á la  población, y segun los 
últim os p.artes se dirigen á Peñacerrada, encon­
trándose en aquel m om ento en B erantivilla. Al 
re tira rse  fué alcanzada su re taguard ia  por ca­
rabineros que la causaron m uertos y heridos. 
Por parte  de la  guarniciou resu ltó  herido el te ­
n ien te coronel R eguera y un soldado. Por sí la 
facción tra tase  de retroceder duran te  la  noche 
perm anecerán en M iranda fuerzas que de aqui 
han salido. Se aguardan  detalles.»

L a Gaceta p ro cu ra  que las cosas aparezcan  
un  ta n to  confusas. O tros periód icos oficio­
sos, con re fe ren c ia  á los despachos recib idos 
por e l G ob ierno , dicen:

«A  las diez de la m añana de ayer, la  g u ar­
dia de carabineros del punto  m ás avanzado de 
la  estación de M iranda, dió aviso de ¡facciosos 
á la  vista! Más ta rd e  se aum entaban aquellos 
considerablem ente, lo que a l pronto hizo su­
poner que era el grueso de las facciones Dorre­
garay , Olio, Elío y Calderón, que retrocedían 
de Vizcaya, hácia donde se habian dirigido el 
dia 10. E l com andante m ilita r de M iranda dis­
puso en el acto que el ten ien te coronel Regue­
ra  con los carabineros, y el eapitan  Alvarez con 
un a  sección de caballería y las fracciones de in­
fan tería , avanzasen h as ta  donde fuese p ruden ­
te  para defender los pasos que conducen á la 
población. Así lo efectuaron, y avistado el ene­
m igo se rompió el fuego, que fué sostenido so­
bre la m archa por los carlistas, habiendo re­
sultado herido el ten ien te  coronel R eguera y 
algunos soldados y contuso un  carabinero.

El enemigo tuvo algunos m uertos, cuyo n ú ­
mero no se expresa, retirándose en dirección de 
Peñacerrada segun naos, y segun otros en la 
de Zum árragaí donde parece se encontraba el 
el grueso de la  facción.

—El tre n  expre-s ascendente llegó ayer á 
B ú rto s  á las siete de la  ta rd e , habiendo descar­
rilado dos kilóm etros an tes de M iranda por h a­
ber levantado los rails. La correspondencia de 
Son Sebastian y V itoria h a  sido recuestrada y 
fracturados los certificados por la  facción Do­
rregaray , fuerte  de 3.000 ham bres.»

D e aq u í se infiere que la  g u arn ic ió n  de 
M iranda h a  sufrido un  desca lan ro , ten ien d o  
que re fu g ia rse  ap r isa  á  los p u n to s fortifica­
dos, y  re su lta  ad em ás, que no o ra  el g rueso  
de las fuerzas c a r lis ta s  e l quo a tacó , aunque 
por el g ra u  uúm ero  de soldados le g itim is ta s  
c re y e ro n , en g añ án d o se  los lib e ra le s , que era  
la  d iv isión  de E lío , lo  c u a l p ru eb a  que liay  
y a  dos d iv isiones ca rlis ta s  cn  e l N orte , a d e ­
m á s de los b a ta llo n es  y  p a r tid a s  su e lta s .

La Epoca d ice  que , se g u n  le escriben  do 
P a rís , los c a r lis ta s  no tie n e n  ta n ta s  fuerzas 
o rgan izadas com o se cree , y  con tin ú a: 

«.Añádesenos, sin em bargo, que el jóven ayu­
dante de D orregaray, D. Cárlos Calderón, habia 
obtenido algunos recursos, pues uua casa im ­
portan te  de comercio le habia descontado una 
le tra  de un m illón do francos y se hablaba de 
alguna im portan te com pra de fusiles.»

P or la  s ig u ie n te  c a r ta  que p u b lica  Le 
Courrier de Bagóm e, periód ico  que n ad a  
t ie n e  de c a r lis ta , se e c h an  de nuevo abajo 
to d a s  las ca lu m n ias  que en  beneficio do los 
lib e ra le s  de G ran ad a  y  M álaga , y  de los 
frazíeos de to d a s  p a r te s ,  p ropalan  y  sos­
tie n en  los ca tó licos y  m onárqu icos alfon - 
siuos:

«luüN, 7.—En el núm ero del 4 h a  publicado 
u sted  noticias acerca de lo sucedido en E n d ar- 
laza y San M arcial. Como han  corrido varias 
versiones atroces sobre esos hechos, le daré á 
u sted  los datos que he recocido, datos que em a­
nan de personas d ignas de fé y testigos y ac to ­
res de esas escenas.

Despnes de la  escena del fortín , los carabine­
ros izaron pabellón blanco, los carlistas hicie­
ron lo propio y destacaron u n  pcloton que re­
cibiera á los prisioneros; pero en aquel momen­
to  dos tiros disparados por los carabineros h i­
rieron al jefe y m ataron  á un  soldado de los dcl 
pelotón carlista . Creyendo entonces en una 
traición, los carlistas g r i ta ro n : ¡adelante! ¡sin 
cuartel! j  persiguieron á los carabineros, in c lu - 

'  so á los que a travesaban  á nado el Bidasoa. 
Tauto es esto así, que el cabo de gendarm es de 
B cniaton fué rozado por una bala  cuando te n ­
día la  m ano á un  carabinero que allí mismo 
quedó m orta lm ente herido.

A  San M arcial llegaron los voluntarios de 
I ru n  á las diez, y cuando los 60 carlistas que 
desde allí los hostigaban p ara  que no socorrie­
ran  á los de E ndarlaza, abandonaron el puesto.

Los voluntarios, cn vez de perreguirles, rom­
pieron la  pu erta  del san tuario , tocaron la  cam ­
pana en señal de szi victoria, saquearon el san­
tuario , qu itaron  la venerada im agen de su sitio 
y  la quem aron allí mismo. Uno de los vo lun ta­
rios entró en Irú n  oon la  corona del Santo en la 
cabeza.»

D ice E l Trurac-lat de B ilbao:
L a facción n av arra  parece caminó ayer por 

P eñacerrada y N auclares á M urguia, dónde ha 
debido pernoctar.

Ha atravesado una vez m ás im punem ente la 
llanada de Alava.»

Con quó le g a lid ad  y  ju s t ic ia  se p ro ced erá  
en lo re la tivo  á los p resos ca rlis ta s , cuando 
e l m ism o periód ico  d ice:

«Hemos oido que en tre  los prisioneros carlis­
ta s  em barcados el lúnes por la noche, iba un  
anciano, cuyos antecedentes, si bien se exam i­
nan  no le hacen acreedor á la deportación. Se 
nos asegura tam bién que no es este el único, 
sino que otros en igua l caso han  tenido la m is­
m a y que aun debe haber en la  cárcel de esta 
v illa  alguno ó algunos detenidos como facciosos 
ó auxiliares de la  insurrección, que no lo son 
seguram ente.

Muy conveniente seria , pues, que nuestras 
autoridades procurasen cou verdadero interés 
averiguar la certeza de estos rum ores y poner 
rem edio á cualqu iera lam entable equivocación 
qne haya podido com eterse.»

E l Imparcial da h o y  la s  s ig u ien te s  no­
tic ias:

«El Sr. Estévanez estuvo ayer gran  p arte  del 
(lia y no pequeña de la  noche encerrado en su 
despacho con el oficial del negociado de cam pa­
ña, estudiando la situación de las facciones y 
de las colum nas del ejército  del Norte, y com­

binando quizás un plan de cam paña m inos geo­
m étrico que el del general Nouvilas.

—Los carlistas han  destrozado por dos distin­
tos puntos la v ía  férrea y la  línea telegráfica 
en tre  M iranda y Vitoria.

— Se dfce que el general Tairon es posible que 
aya á m andar el ejército de C ataluña.
—De Búrgos han  salido dos batallones y de 

V alladolid uuo, que con otras fuerzas de Loj 
groño form arán una colum na para  contener á 
la facción D orregaray de la  parte  acá del Ebro, 
en el caso de que aquella in ten tase seriam ente 
pasarle.

—Las bandas telegráficas de Madrid y Logro­
ño á M iranda, funcionaban anoche con perfecta 
regu la ridad . Las que desde el últim o punto 
p arten  para  el N orte se h a llab an  in te rrum ­
pidas.

Señor Director de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

G c k r n t c a , 10 de Junio de 187:1.—A nteayer 
tu v e  el gusto de ver las colum nas de Velasco.^ 
Iria rte , Sarasola y Chimpas, formando un to ta l 
de 1,'100 hom bres, que se componen del modo 
siguiente: E l general lleva 800, Iria rte  300, Sa­
rasola 200 y Chim pas 100, todos bien arm ados y 
equipados.”

Al anochecer vi que venían 3 francos á unirse 
á los carlistas; tam bién vi á 6 del mismo cuerpo 
que se desertaron el 3 del corriente, como igual­
m ente 5 cabos y un soldado de xAlba de Tormes, 
á otro ten ien te  y cabo del regim iento  de Zara­
goza, todos los cu.ales están  muy-animados.

Voy á hab larle  tam bién acerca del combate 
habido en las inm ediaciones de Villaro el dia 2, 
(lue fué del modo siguiente y no como dice la 
Gaceta. La colum na de Velasco se hallaba en 
los m ontes de V illaro esperando á los francos 
para darles una tunda; en efecto, salieron los 
francos hácia C eanurri, y en medio del camino 
les hacen una descarga y se m eten los francos 
en las casas inm ediatas de Villaro m ás que á 
prisa; desde a llí les hacian fuego á los carlistas^ 
pero estos, acercándoseles, huyen los otros a 
Villaro, no sin antes haber dejado en el campo 
10 m uertos, Ló heridos y 4 prisioneros; los car­
lis tas no han tenido b rja  alguna.

Sin m ás queda este S. S. Q. S. M. B .— E l cor­
responsal.

«Señor director de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

M o n t a .ñ a  T)E C a t a l u ñ a , 6 de Junio .—Ayer h i­
zo dos meses que hube de abandonar mi casa y 
obligaciones para ahorrarm e alguna caricia d'e 
la  libertad. Tengo el g ran  delito de tener tres 
herm anos en el campo; los dos hace más de un 
año, como Vd. sabe, com batiendo por salvar la 
pobre España, y eí tercero, que dió á los pocos 
dias por u n a  desgracia parte  de su vida ó de su 
sangre; no obstante, todos contentísim os, y este 
sc halla  salvo y va bien. Lo que he pasado en 
este tiem po, no me h a  perm itido saber m uchas 
verdades, n i podérselas trasm itir.

Q uerrá Vd. saber algo de lo que pasa por 
aquí.

En cuanto á carlistas, ellos van conservándo­
se m uy bien, burlando y haciendo lo que quie­
ren  de las colum nas, dándolas de vez en cuando 
algunas buenas lecciones y conservándose dig­
nos de que Dios abrevie los dias de lucha y en­
víe por ellos á líspaña y fuera de ella, la  ven tu ­
ra , la  iibertaíl y el sentido común que ta n  por 
los suelos están  desde que tanto  se proclam a­
ron. Y esto, hum anam ente visto, uo so h ará  es­
perar.

Por lo que toca á  las colum nas, ó ejército re­
publicano, eu sus m últip les clases, lo que pasa 
por aquí y lo que pasa en toda C ataluña es una 
g ran  vergüenza, una iniquidad. Los mismos 
jeriódicos liberales de Barcelona se quejan de 
as blasfem ias, hurtos y atropellos de la tropa. 

A nteayer, 10 guard ias civiles de á caballo que 
iban en colum na eon el batallón de Madrid, 
núm ero 2, de una sola casa so llevaron 13 ga­
llinas.

Es tan  sabido en los pueblos y casas de cam ­
po lo que me callo, porque nada digo de lo m u­
cho que pudiera, que cuando se sabe que viene 
alguna coluinna, un  grito  universal Je rccojcr 
y esconder cuanto se pueda pone en conmoción 
á toda la  com arca, y luego ya nadie se sale de 
casa, ni chicos, ni grandes. A la  m anera que 
cuando viene una tem pestad  todo el mundo 
corre azorado y poncá cubierto  cuanto puede, y 
m ien tras está descargando, la  aflicción y terro r 
se apodera de todo, y después, v ista  la'desola- 
cion, el llanto sucede á la aflicción y te rro r, así 
pasa en los pueblos cuando les toca la calam i­
dad de una colum na retohfic¡ü‘“> ó d® tropa, 
que es lo mismo. Si oye V. decir que hay disci­
p lina, crea V. que es esta, y crea V. tam bién 
que no puede ten er o tra  un  ejército republica­
no; si algún oficial de buena fam ilia cree que 
todavía su  lionor está en pertenecer á ta l  ejer­
cito... le compadezco. Lo que pasa es la  ú ltim a 
vergüenza que debiámos de pasar, pero es te r ­
rible. Quicu sepa esto, que es la  p u ra  verdad, 
que testificará toda C ataluña, y continué di­
ciendo ó estam pando, nuestro ejército, hablando 
de la  tropa, lo envidio el valor mas que el de­
coro.

No cre.a Vd. nada, absolutam ente nada de las 
noticias oficiales; meses hace que van recibien­
do derrotas los republicanos en cuantos encuen­
tros h a  habido, y ni una sola vez la Gaceta ha 
dejado de contarlo al revéf. Ayer ta l  vez dijo 
un  poeo de verdad: «Velarde en Olot hizo 39 
prisioneros;» es verdad; pero faltaba decir «de 
su m ism a columna.» M ientras con 3,000 hom­
bres estuvo Velarde en Vich pasando las fies­
tas, á una legua, eu el san tuario  de Puig lagu- 
11a, las pasó Vila de P ra t con su batallón, asis­
tiendo á una solemne Misa en acción dé g ra ­
cias por felices sucesos, y allí pasaron todo 
el dia.

Su afectísim o S. S. Q. B. S. M.,— El corres­
ponsal.»

S egun  E l Imparcial, so h ab la  por p e rso ­
nas au to rizad as de h ab e r o cu rrido  eu  San 
S eb astian  a lg u n o s  d isg u s to s  ocasionados por 
los francos.

E l  m ism o periód ico  m enciona los rum ores 
c ircu lados anoche  y  re la tiv o s  á  la  ag itac ió n  
en  que se suponen  la s  c iudades de B arcelona, 
S ev illa  y  C ádiz, rum ores que no aparecen  
confirm ados e n  los ce n tro s  oficiales.

E l Gobierno da cu e n ta  de a lg u n as  profana­
ciones llevadas á  cabo en la ig le s ia  de las 
Cabezas do San J u a n  (pueblo  do odiosa m e­
m oria ), por sus vecinos federa les, ta n  pron to  
com o su p ie ro n  la  p roclam ación  do la  form a 
de G ob ierno  que defienden , ó m ejor d icho , 
que desh o n ran .

A sí m ism o d ice quo e l m á rte s  fueron re ­
g is tra d a s ,  in fu c tu o sam e n te  po r supuesto , 
la s  casas de las personas de m ás v a le r y  po­
sic ión  de S ev illa , p a ra  q u ien es uo rezan  los 
derech o s ind iv id u ales  y  dem ás zarandajas 
d em o crá tica s .

Las Provincias de Y alen cia , am pliando  e l 
re la to  y a  conocido sobre los sucesos de Sa- 
g u n to , d ice qne e l te n ie n te  co ronel de Ma­
d rid , S r. M artinez , rec ib ió  u n a  m ala  co n tes­
tac ió n  do uno de los so ldados á q u ien es re ­
p ren d ía , y  á  poco sonó u n  tiro  y  lu e g o  o tro s 
que de jaro n  m u erto  a l c i tad o je fe . Do V alen ­
c ia  sa lie ron  a lg u n o s  d ip u tad o s y  je fes p a ra  
c o n ten e r á  la  so ldadesca que q u e ria  m a rc h a r

á  V alencia , s in  duda p ara  c o n tag ia r  á aque­
lla  no m uy  su m isa  g u arn ic ió n .

E l vec indario  de S ag u u to  e s tá  m uy  a la r­
m ado cou ta le s  huespedes.

P or ú ltim o , u n a  c a r ta  de A g u lle n t rec ib id a  
por La Epoca con fecha 10 d e l co rrien te , 
n a rra  el s ig u ie n te  infam e a ten ta d o :

«.Ayer ocurrió eu esta población un hecho 
salvaje que nos h a  venido á ilemostr.ar que el 
prim er hom bre que tiene á  sus órdenes 40 ó 50 
soldados es dueño absoluto de vidas y haciendas.

Encontrábanse los voluntarios de la  Repúbli­
ca de este pueblo dispuestos á hacer una salva 
con pólvora sola eu honor d é la  proclam ación de 
la  federal, cuaudo se presentó D. Nicolás Plaza 
con un  grupo de francos y rompió sin más ni 
m ás el fuego contra los vecinos indefensos, dan­
do este por resultado que quedase m uerto un 
pobre hombre que con uadie se m etia; que fue­
sen heridos gravem ente el cartero , y con leve­
dad la  estanquera, y que recibiese uu  cliiuarra- 
zo uno de los citados francos por uno de sus 
mismo com pañeros, seguu resu lta  de num erosí­
simos informes.

E l juzgado de ü u ten ien te  entiende y a  eu el 
asunto, y dícese que á D. Nicolás P laza le bastó 
para tom ar esta  determ inación el que cuatro 
perdidos, com pletam ente desacreditados, do 
esta, y que están  resentidos porque no han  po­
dido vejar á  su gusto á los vecinos honrados, le 
escribiesen un  anónimo contáudoleque el ayun­
tam iento  de A gullent e ra  carlista.

Renuncio á p in ta r á Vd. los mom entos de .an­
gustia  que pasam os al encontrarnos en poder 
de una soldadesca desenfrenada que á ninguno 
atendía ni respetaba interés alguno: ba,ste ún i­
cam ente decirle, para te rm inar, quo ta les cosas  ̂
pasaron, que lo único que extrañam os es encon- I 
tram o s algunos con vida.»

ue ol b a -  
eares.

C u en ta  E l Imparcial que ta n  luego  como 
supo e l S r. E s té v an e z  los sucesos de S a g u n -  
to , te leg rafió  a l cap itau  g e n e ra l de V alencia, 
m andándo le  que ap licase  todo  e l r ig o r  de las 
ley es m ilita re s  á los so ldados que re su lta se n  
cóm plices ó au to re s  de l asesina to  de l te n ie n ­
te  co ronel de l ba ta lló n  de cazadores de M a­
d rid .

R ecibió  e l je fe  m ilita r  susod icho  el p a rte  
de su su p e rio r, y  c o n te s tó , seg u u  p arece , 
que no en c o n tra b a  m an era  de lle v a r  á  efecto 
d ich a  ó rd en , y  que h ab ia  d ispuesto  tra s la d a r  
á  Z aragoza e l b a ta lló n , que ou S ag u n to  ofre­
c ía  g ran d e s  p e lig ro s . E l S r. E s té v an e z  uo 
se conform o cou la  m e d id a , dispuso su  
su spensión , y  en  cam bio  ordenó q 
ta lle n  fuese em barcado  para las Ba

No es esto  lo peor, sino que e l ba ta lló n  uo 
se p re s ta  á  p asar e l m ar, y  se rá  m uy  ¿lifícil 
h acerle  re sp e ta r  las ó rdenes del m in is tro . E n  
e s te  sen tido  parece  que lia hab lado  a l m in is ­
tro  u u a  a u to rid ad .

E l m ism o periód ico  d a  a lg u n as  no tic ias  
in te re sa n te s  re lac io n ad as con la  e n tra d a  dcl 
Sr. E s té v an e z  en e l m in is te rio  de la  G uerra . 
E n  p rim er lu g a r, esto  revocó v arias  ó rdenes 
d ic tad as por e l g e n e ra l PLerrad, lo quo no h a  
en tib iad o  las re laciones e n tre  am bos, pues 
so les supone m u y  am igos.

E l  Sr. E s té v an e z  h a  d ispensado  á  los g e ­
n e ra le s  de la  co s tu m b re  ú  ob ligación  de 
p re se n ta rse  á  cu m p lim e n ta r á  los m in is tro s  
de la  G u erra  e n tra n te s , cosa que no h a  d e­
b ido  se r m uy  desag rad ab le  á  aque llo s , pues 
solo ciuco ó se is han  cre ido  o p o rtuno  p re ­
se n ta rse  en  e l m in is te rio  do la  G u erra , y  (le 
e llo s, la  m ay o r p arto  h a n  dejado  solo sus 
ta r je ta s .

Ño es esto  lo m ás curioso  á  qno h a  dado 
o rig en  in m ed ia tam en te  la  e n tra d a  del señor 
E stév an ez  en  e l d ep a rtam e n to  de la  G uerra . 
E l g e u e ra l P av ía , revo luc ionario  de acc ión , 
am igo  de P rim , concuñado  del Sr. H ida lgo , 
y  je fe  que h a  sido drd e jé rc ito  de l N orte , ha 
v is to  con ta i  desag rado  e l nom b ram ieu to  d e l 
ex -c a h e c illa  de D espeñaparros, que h a  p re ­
sen tad o  ia  ren u n c ia  de su em pleo do m a ris ­
ca l de cam po y  de las coiidecoracio iies m ili­
ta re s  que te n ia ,  por m edio de un a  exposición  
tan  b reve  com o en é rg ica .

La Igualdad  dice que el S r. C arrafa se rá  
nom brado  se c re ta rio  g en e ra l del m in iste rio  
de la  G u erra . H oy aparecen  ou la  Gaceta dos 
d ec re to s , en que se ad m ite  p u ra  y  s im p le ­
m en te , y  s in  la  fórm ula aco stu m b rad a  de 
qu ed ar «sa tisfecho  del celo, lea ltad , e tc .,»  la 
d im isión  del e a p ita n  g e n e ra l in te rin o  de es te  
d is tr ito  y  d ire c to r  g e n e ra l de in fan te ría , se ­
ñ o r Socías, y  o tro  nom brando  p ara  el p r i­
m e r  p u es to , y  com o in te r in o , a l g e n e ra l 
P am pillon .

L a  o sad ía  p o lítica  de los federa les excede 
á  cuan to  p ed ia  esp erarse . Sin rec o rd a r  que 
ellos p roclam aron  siem pre com o ileg is lab ie s  
los d erech o s ind iv iduales, quo los h a n  d e ­
clarado  com o an te rio re s  y  superio res  á  to d a  
le y , que los consideran  com o un sag rad o  á 
que de n in g ú n  m odo y  con n in g ú n  p re te x to  
m edo to c a rse , ah o ra  so e n tre tie n e n  en  e in -  
lau ca r a l p a ís , p in tán d o lo  la  neces idad  de 

abo lirlos y  u ltra ja r lo s  por com pleto  en  c u a n ­
to  á lo s  c a r lis ta s  se refiero, com o si los c a r ­
lis ta s  fueran  de d is t in ta  n a tu ra le z a  y  cond i­
c ió n  qn e  los dem ás hom bres; com o si so h u ­
b ie ra  olv idado lo qne pasó h a s ta  con los b a n ­
didos de V alls y  do ta n ta s  o tras  p a rte s , en 
cuyo  am paro  adujo  no h a  m ucho la  p ren sa  
federa l la v ir tu d  inv io lab le  de aquellos d e re ­
chos.

La Igualdad  p n ¿ h c a  hoy  un  a rtícu lo  des­
tin a d o  á conse ja r á  la  A sam blea que re ­
flexione b ien  a n te s  de a ta c a r  á  los su so d i­
chos é im p re sc rip tib le s  derechos in d iv id u a­
le s , a r tíc u lo  e n e l  que leem os p árrafo s com o 
los s ig u ien te s ;

«El partido  republicano, que, cual constante 
cen tinela , ha velado siempre por el libre ejer­
cicio de los derechos individuales; el partido  
republicano, quo h a  apelado has ta  la  insurrec­
ción arm ada cuando los ha visto am agados; el 
partido  republicano, que h a  debido en g ran  
parte  á la p rác tica de esos derechos, siquiera 
u n  ta n to  restringidos ó'falseados, el ex trao rd i­
nario  desarrollo y  el prodigioso crecim iento 
que lia tenido en él periodo que m edia desde la  
revolución de Setiem bre has ta  nuestros dias, 
no puede, al parecer, suspender e l libre ejerci­
cio de esos derechos y am agar á los individuos 
con las m edidas arb itra rias del poder, sin con­
tradecirse á sí propio, sin negar, aunque por 
vez prim era, los principios sostenidos y las doc­
trin as  proclamada'?...

La poderosa voz de la  revolución ha procla­
mado m uy alto un a  verdad que, siendo tan  an ­
tig u a  como el hom bre, habia sido más ó ménos 
desconocida has ta  nuestro tiempo: esta  verdad 
es que el hom bre, por su m ism a naturaleza, 
tiene derecho.? que, siendo los medios necesa­
rios p ara su desarrollo y el de la sociedad, n in­
gún  poder debe restrin g ir ni lim ita r, porijue 
sem ejantes restricciones y lim itaciones serian

verdaderos atentados á la natu ra leza hum ana 
inicuos obstáculos puestos á la e terna y divina 
ley del progreso.»

D espnes de es to , ¿qué valen  los sin em­
bargos, peros, su tilezas  y  d is tin c io n es á  que 
se a p e la rá  p a ra  ju s tif ica r  la  m ás escandalosa 
de la s co n trad icc io n es, la  m ás te rr ib le  de las 
tiran ías?

¿A qué hem os de co m en ta r ta l  proceder?
C onste, s in  em b arg o , que e l S r. P i d ec la­

rab a  á los filibusteros cou opciou á  unos de­
rech o s que n eg a b a  á los c a rlis ta s ; todo con 
aplauso  d e l c lub  c o n s titu y e n te .

E n  m edio  de todo , es n a tu ra l: m o  se ac e r­
can  ellos m ás á  los enem igos de E sp añ a  que 
á  los que d erram an  g en e ro sam e n te  su san ­
g re  p o r sa lvarla?

C ontinúan  la s  reu n io n es de la  m ay o ría  p a ­
r a  org-anizar sus h u es te s  y  e v ita r  que la  fa l­
ta  do d irección  dé e l tr iu n fo  á  la  m inoría , 
com o h a  ocurrido  en una ocasion re c ie n te .

E u  la  que a y e r  se ce lebró , se  acordó 
que se nom brase  u n a  (jomisiou p resid id a  por 
e l S r. C aste la r, la  cu a l so en c a rg ase  do d ir i­
g ir  á  la m ayoría , su je tán d o se  á  u n as bases 
red a c ta d asp o r un a  com isión e leg id a  a l efecto .

L a op in ion  un án im e de cu an to s á  e s ta  r e ­
un ió n  as is tie ro n , se p ronunció  e n  co n tra  de 
las asp irac io n es so c ia lis ta s  que se d esp re n ­
den  del p ro g ram a de G obierno  ex p u esto  ay e r 
)or e l S r. P í; en  cam bio se convino en  que 
a b an d e ra  de la  m ay o ría  es tab a  en  el d is­

cu rso  p ronunciado  por el Sr. S alm erón a l to ­
m ar posesión  de la  p resid en cia  d e l C ongreso .

L a  reun ión  se disolvió despnes de ac o rd ar 
que se ce leb ra ran ,a lg u u as m ás p ara  co m p le ta r 
la  O rganización do los e lem en to s quo h a n  de 
oponerse á  las dem asías de la  izqu ierda.

E s ta , por su p a rte , co n tin u a  sus tra b a jo s  
en  e l  cen tro  re fo rm ista .

O bserva u n  periód ico  que, por p rim e ra  vez 
desde hace  a lg u n o s sig los h a  dejado de ce­
le b ra rse  e s te  año en  M adrid  la  P rocesión  del 
C órpus. T am poco se verificarán  las llam ad as 
de M inerva, que ta n  popu lares e ra n  en  to d as 
los p arro q u ias  de la c a p ita l.L a d e la P a rro c ju ia  
San A ndrés, que d e b ia sa lir  a y e r , no se verifi­
có p o r ó rd eu  de no sabem os qu ién . E n  cam bio 
cada  d ia  ten em o s u n a  m an ifestac ió n  federa l 
p id iendo  u n  absurdo , ó u n  nuevo m o tin  con 
lo s y a  cé leb res francos, lo cua l n o e s  delestra - 
ñ a r , porque la re l ig io u  de la  R epúb lica  es la  
re lig ió n  de l escándalo .

H e aq u í a l  es tado  á que la  revolución  nos 
h a  conducido . Toda su d ec an tad a  lib e r ta d  se 
reduce  á  que puedan  p ro tla m a r  p ú b lic am en ­
te  todo  g én e ro  de ab su rd o s y  to d a  claso de 
asp irac iones c rim in ale s , y  á  que no pueda 
adorarse  al Dios ún ico  y  verdadero .

A unque no d eb ia  so rp ren d er á  nad ie , ay e r  
p rodujo  g ra u  sensación  en  la  Bolsa y  e n  los 
c írc u lo s  m e rc an tile s  la  n o tic ia  de que no se 
p ag a ría  e l cupón quo vence e l  30 de l p ró x i­
mo m es.

A n tes  que se desvaneciese  la  im p resió n  de 
e s ta  nueva , vo lv ieron  los án im os á  so b resa l­
ta rs e  con c ie rto s  rum ores de los cua les da 
c u e n ta  Lalberia  en  la  ú ltim a  ho ra  de la  m a­
n era  s ig u ien te :

«Anoche se nos dió una noticia que por su 
gravedad no nos atrevem os á estam par, y que 
se refiere á c ie rta  m edida de trascendencia su­
m a que el estado de la H acienda inspira á dipu- 
putados cuya influencia en tre  la  m ayoría es in ­
negable. Creemos que los quebrantados in te re ­
ses de la nación harán  desistir á los d iputados 
dé sus propósitos, qué darían  al tra s te  por com ­
pleto con la riqueza pública y gran  parte  de la 
privada.»

P arece  que se confirm a po r d ife ren te s  con­
du cto s  que en  Sevilla tram ab an  a lgo  ios ene­
m ig o s de la  R epúb lica , cuyos p la n es  no  h a n  
ob ten ido  a llí e l m ejo r re sa lta d o . La Discu­
sión dice  1» s ig u ien te :

«Se nos asegura que ha sido descubierta en 
Sevilla nn a  conspiración en sentido alfonsiuo. 
Por lo ménos, parece cosa cierta  y averiguada 
que está  detenido un general unionista que ejer­
ció el m ando superior de Cataluña.»

Un periód ico  h a  oido e l ru m o r, que desde 
lu eg o  uos a trevem os á  ca lificar de inverosí­
m il, (le quo seis soldados de l b a ta lló n  de M a­
d rid  h an  sufrido  y a  el r ig o r  de la  o rdenanza 
por liah er asesinado  á su je fe .

D ice tam b ié n  que y a  h ay  n o tic ia  de h ab e r 
en trad o  en  F ra n c ia  el S r. F ig u e ra s  por C an- 
fran c , y  que se v a  c reyendo  en  e l hech o  de 
h ab e rse  d escu b ie rto  uua consp iración  en  Se­
v illa .

Ju z g u e n  n u es tro s  e lec to re s  de la  Agencia 
Ilavas, que tien e  el valor de e n g a ñ a r  á sus 
abonados ex tra n je ro s  de la m an era  s i­
g u ie n te .

l í l  d ia  8 d irig ió  desde M adrid  el s ig u ien te  
te lé g ra m a :

«Se ha restablecido la disciplina en las tropas 
de C ataluña, que perm anecen siem pre á  la.s ór­
denes del general Velarde.»

D espnes de e s to , ¿cómo hem os do q u e ja r­
nos de los p a rte s  que rem ite  á  F ra n c ia  sobre 
la  in su rrecc ió n  ca rlis ta?

H é a q u í t r e s  sue lto s  de La Justicia  Fede­
ra l que d em u estran  la  sa tisfacción  de los in ­
tra n s ig e n te s  por e l nom bram ien to  del nuevo 
m in is te rio  y  lo m ucho  que e s te  debe confiar 
en  e l apoyo de aquellos , verdaderos dueños 
de la  situac ión :

«Aviso.—Si dentro de un plazo m uy breve no 
so nos habla de la soberanía adm in istra tiva y 
económica de los Estados, los d istritos deben 
o rdenar á los diputados federales que abando­
nen las Córtes Constituyentes.

Aquí hemos venido p ara  establecer la Repú­
blica federal con sus natu ra les y legítim as con­
secuencias.

Si así no obramos engañam os al pueblo, y ese 
pueblo engañado tend rá  el derecho de excla­
m ar: «¡Fuera los facciosos de las Córtes!»

Las cosas deben decirse en p la ta , pues m ás 
vale ponerse una vcz encarnados que ciento 
amarillo^.

—E a Ibiza h a  sucedido quó no teniendo a lgu­
nos payeses para pagar el recargo de la contri­
bución, el fisco se apoderó de los pendientes de 
las m ujeres de los deudores.

Y esta  infam ia, ¿se llam a república?
E ste robo, ¿se denom ina democracia?
¿Así han cum plido sus ofertas los hombres 

del Gobierno?
¿Así sc degrada á un partido?

¿Así se hace posible la salvación da un pueblo 
desgraciado?

— P a r a  u n a  s e m a n a .—H an obsequiado ai pue­
blo español coa un Gobierno semanal;

Muchos am igos n o s  pregun tan  quiénes Son 
algunos de los gobernantes.

Contestam os que no los conocemos..»

S E G U N D A  E D I C I O N .  

CARTA ÜE ROMA.
(Oorresp. part. de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a .ñ o l .^

6 J l’-nio.
RATAZZI.

Mis queridos amigos: A la forzada alegría  de 
las fle.stas del E sta tu to , ha .sucedido repen tina­
m ente una aflicción n a tu ra l é indescriptible. 
E l Q uirinal suspendió sus bailes y convites; el 
Parlam ento  m uestra  la baudera nacional en ­
vuelta  con el fúnebre crespón; la  prensa apare­
ce en lu tada ó in te rrum pe sus tareas; los (lipu- 
tados y senadores llo ran , el m inisterio  suspira, 
y Víctor M anuel, sobre todos, es tá  inconsolable. 
¿Cómo así? E l lieredero de las glorias de Ca­
vour, ei lazo de unión en tre  la m onarquía su ­
balpina y sus demoledores, el arie te  contra la 
S an ta  Sede en pró de la  Ita lia  revolucionaria, 
el encargado de recoger la  tr is te  herencia de 
Lanza, el áncora salvadora del galantuom o en 
el m ar revuelto  del próxim o petróleo, el jefe 
predilecto del m inisterio  de la parttenzia  su­
balp ina ha m archado p ara  no volver. ¡Ra­
tazzi ha fallecido! Cuando se recuerda que ha­
ce pocos dias daba Víctor M anuel el brazo á 
Ratazzi, paseando por los ja rd in es  pontificios 
del Q uirinal, y que hab laban  de la  grave en­
ferm edad del Papa, de su indudable m uerte  
antes de vein ticuatro  horas, de la  necesidad de 
oponer.se á sus consecuencias por medio de un 
m inisterio  fuerte, que salvase á Rom a del pe­
tróleo y á la  m onarquía del destronam iento; 
cuando se nota que el que con m ás fé repe tía  
e l dicho del excom ulgado «aquí estam os, y 
aquí permaneceremos,» ha bajado á la tum ba 
cuando méuo.s y por donde ménos pensaba, p re­
ciso es convenir en que hay algo m ás que lo 
ordinario en el hecho de que los enem igos de la 
Ig lesia vayan pasando cadáveres por los piés 
de Pió IX , y que Pió IX, más anciano que sus 
enemigos, aparezca con m ayor brío y energía. 
Cavour, Mazzini, Zafi, Cugía, Napoleón, Li- 
p isri, R atazzi  son para los católicos ejem ­
plos vivos de que los Nerones pasan y los Pon­
tífices no perecen. Contra esto, que nosotros 
llam am os el dedo de Dios, y  nos hace tem erle y 
esperar, se revuelven hoy los sectarios. ¿Cómo 
es posible, exclam an an te el cadáver de R ataz­
zi, que haya Providencia, si m uere el liom bre» 
verdaderam ente eaca-gado por la  natu ra leza  
de .salvar la nave del Estado? Un m ilagro po­
dría devolvernos la  esperanza: y el Journal de 
Rome, escarnecedor y burlón de los m ilagros, 
pedia, y creo que de veras, un m ilagro que 
ahorrara á Ita lia  la am argura de perder á  R a­
tazzi.

Pero Dios no quiso com placer é los .sectarios, 
y llam ó á sí á Ratazzi ayer á  las niie.ve y m edia, 
en la inm ediata población de Frosinoni. La 
p rensa re la ta  al por m enor los cuidados de que 
ha sido objeto, las em inencias m édicas que e.s- 
peraban salvarle, las visitas de m iuistros, se­
nadores, diputados, generales; los centenares 
de despachos que se cruzaban en tre  Frosinoni y 
to  la  Ita lia ; la  ansiedad de V íctor M anuel, que 
habia establecido un  servicio p articu la r te le ­
gráfico del Q uirinal al cuarto  del enfermo; las 
ú ltim as palabras del paciente «cierren esa puer­
ta,» sus servicios á la pá tria , el vacío insonda­
ble que deja, sus v irtudes, el dolor de Ita lia , 
los régios funerales que se le preparan ... todo... 
menos aquello que verdaderam ente le hubiera 
hecho grande. En medio de ta n ta s  y ta n  m inu ­
ciosas descripciones de la breve enferm edad, 
sen tida m uerte y pom pa fúnebre, los ojos cris­
tianos se arrasan  en lágrim as observando qu« 
ju n to  al lecho del m oribundo uo habia u n  Sa­
cerdote, ni sobre sus labios posaba la  cruz, ni 
sus restos descansaran en el seno de la  Iglesia.

El llanto  por tam aña pérdida está más que 
justificado, y no es él, sin em bargo, el que in ­
duce á Roma á regocijarse ante el cadáver del 
sectario, sino á reconocer la  mano del Señor, 
que ta n  visiblem ente va preparando el triun fo  
(le su Ig lesia, destruyendo poco á poco á sus 
m ortales enemigos, en especial á cuantos h a ­
cen gala de serlo y más del gusto son de la  m a­
sa axcoinulgada. Ratazzi por su in teligencia 
político-liberal, por sus hechos revolucionarios 
y por su calculada sangre fria, era en efecto el 
alm a de la verdadera revolución ita lian a  d 
aquella que tiende á la  destrucción com pleta 
de la  S anta Sede, envolviendo en sus ru inas á 
la  extirpe subalpina. Sagaz ejecutor de las in ­
trig a s  de córte, de m inisterio y parlam entarias, 
lo mismo daba el brazo á Víctor M anuel y reci­
bía de sus manos una encomienda, brindaba 
con Lanza á salud do la política m oderada ó 
preparaba un  voto de confianza al m inisterio , 
que organizaba el club progresista para lanzar 
sus huestes en dem ostraciones funerarias con­
t r a  el Q uirinal, que entorpecía la  m archa gu­
bernam ental, que ocasionaba las variadas cri­
sis m inisteriales, haciéndolas más dolorosas con 
im pedir el resolverlas.

Conocedor profundo de todos los m isterios de 
fam ilia del subalpino, y actor en g ran  p arte  da 
los mismos, ten íale como prendido en la  red  de 
sus secretos para convertir en política ra tiz iana 
las obligadas diferencias m onárquicas. Apre­
ciador del estado in te lectua l de V ictor M anuel, 
de su n inguna instrucción , de sus resabios ca­
tólicos, de sus aficiones dem ocráticas y  de su 
incurable propensión á desentenderse fácilm en­
te  del cuidado de los negocios públicos, habia 
sido fácil á R atazzi hacer de aquel estado un a  
locura quijotesca prácticam ente traduc ida por 
e l m ejor de los m onarcas, el rey caballero , de­
fensor ju rado  del es ta tu to , antes la  corona t r i ­
zas que fa ltar a l ju ram ento , etc., y dem ás tim ­
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bres con que el subalpino adorna sus firmas 
contra la  Iglesia y contra el mismo es ta tu to  ju ­
rado; sin dificultad le am aestraba Ratazzi en 
la enseñanza revolucionaria; eon poca pena sos- 
tenia los sueños de conciliación en descargo de 
algún  rém ordim iéato  á causa de las bombas, y 
expoliaciones; sin esfuerzo eonvertia aquellas 
aft';ioues en público descre'dito de la dignidad 
m onárquica; y aun lograba que la mano ag ra­
decida de Víctor M anuel estrechase la  de Ra- 
tazzi, que en los grandes apuros políticos le Je- 
jaba en paz seguir los placeres de la caza, te a ­
tros, bailes, e tc., y probar ijue el peso Je  la co­
rona era más que suave en cabeza de uu rey 
con ninguna ocupación política y coa sobradas 
de otro género. Y más que astu to  en m ostrarse 
á cada m om ento como obrando sin ambición, 
por solo amor á la m onarquía y á la  p á tria , re ­
nunciando herdicam ente el poder y dándose 
por dichoso en que otros aplicaran  en política 
.sus consejos, es como pudo Ratazzi crearse 
aquella po.siciou independiente para ser agasa­
jado del subalpino, no tem ido de Lanza, siem ­
pre obedecido de la secta, y com batir á m ansal­
va Iglesia y m onarquía.
• Cree Vietor M anuel haber perdido el últim o 
.sosten con la m uerte  de Ratazzi, y la verdad es 
que se ha deshecho de su m ayor enemigo. P ien­
sa Lanza que el juego  de las instituciones va á 
serle difícil, careciendo de uu jefe de oposicion 
tan  com placiente, y es lo cierto que sin Ratazzi 
prolonga algún otro mes su dominio, pues que 
la izquierda parlam entaria  se d ividirá forzosa­
m ente en tantos grupos como caudillos nacen 
ya con ínsulas de re.Tiedar bien á R atazzi, ó 
m ejor. Kl único que pierde es e l cuerpo .secta- 
fio, que queda sin su cabeza favorita ; cuantas 
la  sii.stituvau e.srecen de-la esperanza, au to ri­
dad y dotes revolucionarias de R atazzi, y no 
harán más que precip itar la caida del Q uirinal 
y el triunfo  del Vaticano. Kl dolor que ta l  pér­
dida produce y el espanto liberal al ver cómo 
la  m uerte  aclara las filas de las notabilidades 
revolucionarias, nos abonan en la creencia de 
que Roma es, en efecto, fa ta l, y ciertas fechas 
tam bién; (5 de Junio  del 61 desapareció Cavour; 
5 de Junio  del 73 su mejor di.sclpulo, Ratazzi. 
¡Bendita la  Providencia!

Como es na tu ra l cn la secta, la m uerte de 
Ratazzi es pretesto para desahogar m ás la rabia 
liberal. Los tres  periódicos político.?, Observa­
dor Romano, Voz de la Verdad y Frusta  sirvie­
ron  on un mi.smo dia de satisfacción á los m a­
nes de Ratazzi. I.a ley contra los conventos 
■pasó al Senado el dia 3, em prendió su estudio 
i.a comisión el 4 y ayer 5 la  aprobó, como la  me­
jo r  vela civil que el alto Cuerpo puede llevar 
eu el en tierro  del sectario, y como señal de que 
con pocas adiciones y menos discusión, la  ley 
será en b refe  ley y los votos de Ratazzi cum pli- 
•los. Ratazzi ha m uerto, pero sus sectarios ex­
clam an: jViva Ratazzi, ó abajo la Iglesia y la 
m onarquía!

Por no oir estas dulces quejas, sale el subal­
pino háeia sus hab ituales m adrigueras, pero 
•queda oflcialm entc cn el Q uirinal para que la 
em peratriz  de Suecia no se ofenda de inarclia 
tan precipitada. Lanza le p ersigue , suplicán­
dole que dé tréguas a l dolor y  vuelva á palacio 
j  no dé que hab lar á los católicos ó que reir. El 
galaniv.o'Mo resi.ste y la  secta pregunta: ¿Dónde 
está el rey? ¿Cómo no preside el duelo? ¿Cómo 
no vienen 1). H um berto y D. Amadeo á llevar 
c in ta  del féretro? Mas V ictor M anuel no parece, 
y por m ás que el club progresista hace un v ia­
je  de circunvalación alrededor de su monarca, 
como Salm erón cn torno de Nouvilas, el Q uiri­
na l no responde y la secta no dá con su amo. 
Díce.se, que aturd ido  por ta l m uerte  y tocado 
por el dedo de Dios, h a  corrido en bu.sca de su 
-mujer civil pnra al fin ponerse en regla con 
Wios y con los hombros. Otro.s, que m editaba 
una ca rta  de, conciliación para  el Papa, deseoso 
«le. disponerse á bien morir. Quién, quo ,se, halla 
redactando la renuncia en su hijo, único capaz 
de cicatrizar la herida rataziana ab ierta  en el 
corazón subalpino. A lgunos, que atra ído  por 
ilos descontentos de Lanza, se halla combinando 
con M inglieti y Ricasoli un nuevo m inisterio 
de pattenza. Y no pocos, que abrum ado de pe­
nas por la Ibircn, Mac-Mahon, los desdenes po­
líticos dé la  em peratriz de Ru.sia y el olor del 
petróleo, ha Jieclio un ensayo de lo que piensa 
poner por obra cuando anuncie «el ahí queda 
eso», si le dau tiem po los que ahora di.sgustos.

Dios .se lo conceda pronto. Afectísimo.
T.s .m ih io .

En laí alecciones municipales de Lyon 
han sido elegidos 3.5 concejales radicales y 
on conservador.

El dato es de por sí sobrado elocuente pa­
ra liacer necesarios los comentarios.

En Dubliu estalló el dia 9 un gran incen­
dio. Acudió una gran multitud, que se en­
tregó al robo y al pillage, siendo necesario 
que acudieran tropas, que fueron recibidas á 
pedradas. Las tropas atacaron á la bayoneta, 
resultando heridas unas 70 personas y  mu­
chos soldados y agentes de policía.

M. Loos, titulado arzobispo jansenista de 
Utrecht, murió ei dia 5 en Amsterdam. Pin el 
mismo dia fué nombrado arzobispo viejo-ca­
tólico de Alemania el Sr. Ueinkens por unos 
cuantos sectarios, y  debia consagrarle, di­
gámoslo así, el difunto Loos.

Así lo anuncia la Correspondencia de Gi­
nebra.

í

Los viajeros llegados hoy á Madrid refie-» 
ren algunos detalles acerca de la llegada da 
los carlistas á Miranda.

tíegun parece, el general carlista sabia 
que en el tren venian algunas compañías de 
tropa, razón por la cual se vió obligado á 
hacer descarrilar el tren á la entrada de la 
estación, si bien tomando algunas precau­
ciones para evitar desgracias personales, lo 
cual participó después á los viajeros, lamen­
tándose de que la conducta del general Nou­
vilas le pusiese en este trance.

La fuerza militar qne en el tren venia que­
dó toda prisionera, entregando las armas y 
las municiones que tenian en sú poder.

Poco despnes salieron de Miranda alguuas 
fuerzas' para hostilizar á los carlistas, los 
cuales se desplegaron en guerrillas, batién­
dose con gran valor hasta que herido el jefe 
de las tropas republicanas, se desbándarón 
estas, arrojando todas las armas, las cuales 
fueron recogidas por los carlistas.

Preguntado el general de estos si pensa­
ba apoderarse de .Miranda, contestó que no 
entraba en sus planes, pero que si se desata­
ba algún temporal de lluvia, se alojarla allí 
con su gente.

Con posterioridad á estas noticias, se ase­
gura que por fin los carlistas ocuparon por 
algunas horas la población.

La sesión do esta tarde ha sido verdade­
ramente vergonzosa, limitándose toda ella 
á pedir destinos para los que han sido repu­
blicanos federales.

Diputado ha habido que ha pedido del Go­
bierno que rompa las escalas cerradas del 
cuerpo consular, para colocar á los federales 
que han prestado servicios á la República.

El Sr. Rubau y Donadeu lia presentado al 
Cougreso la siguiente preposición de ley, 
acerca de la cual excusamos hoy los comen­
tarios.

PROPOSICION HE LEY.

Artículo 1.“ Los juzgados m unicipales se 
incau tarán  de los libros de nacim ientos, m atri­
monios y defunciones que ex isten  en poder de 
los Curas párrocos.

A rt. 2 .' Los juzgados municipales certifica­
rán  de cuantos docum entos existen en e.stos li­
bros y Ies fueren .solicitados por particu lares ó 
corporaciones.

A rtículo 3.“ A los tre in ta  dias de publicada 
esta ley, en los que deberán efectuarse esta in ­
cautación, no se adm itirá  por los tribunales ni 
corporaciones, centros adm inistra tivos, etcéte­
ra, n inguna certificación librada por el Cura 
párroco.

A rtículo 4.° Los eclesiásticos que resistiesen 
la  en trega de estos libros ó los sustra jeran , des­
truyeren  ú ocu ltaran , serán castigados con las 
penas que m arca el artícu lo  375 del Código 
penal.

Artículo 5.” E l m inistro dc Gracia y Justic ia  
de la República d ic tará  la.s dispo.sicíones que 
crea conducentes a la ejecución de esta ley.

La primera firma quo suscribe esta pro­
posición dospues de la del 8r. Rubau es la 
del Sr. Suñer y Capdevila.

Dícese que uo son muy buenas las relacio­
nes del ministro de la Guerra, Sr. Estéva­
nez, y las del secretario señor general Pier­
rard.

La causa de esto es el haber revocado el 
primero casi todos los acuerdos tomados por 
el segundo durante el tiempo en que ha sido 
ministro interino el Sr. Figueras.

El presidente del Congreso, Sr. Salmerón, 
declaró ayer que la Asamblea debia hacer 
una República para todos los españoles: en 
cambio los ministros han repetido esta tarde 
que todo, liasta los destinos, seria patrimo­
nio exclusivo de los republicanos federales.

No puede darse mayor armonía.

Después do algunos años de residencia en 
París, ha abandonado la capital de Francia 
el Sr. D. Cárlos Marfori, estableciéndose en 
Lisboa.

ASAMBLEA REPUBLICANA,

A las tres en tra  el Sr. Salmerón.
Pocos momentos después se abre la sesión.
Se lee y aprueba el acta.
M ultitud de diputados piden la palabra.
E l Sr. Orense se levan ta  y dice que ha perdi­

do por com pleto la fé en que la República rea­
lice las reform as prom etidas, por lo cual se ha 
dirigido á sus electores para que le den ins­
trucciones de lo que debe hacer.

Manifiesta las reform as con las cuales está 
conforme y la.s que deben establecerse.

Dice qúe aquí todos son pretextos para no 
cum plir nunca las promesas hechas al pueblo, 
y hoy cuando le encuentran  en la calle alguno 
del pueblo, le dicen que todo está igual que en 
los tiem pos de la  m onarquía.

E l Sr. Sorní le dice que todo se andará con 
el tiem po, y que tenga  paciencia.

La mi.sma súplica le hace cl Sr. Ladico, 
anunciando de paso grandes é inm ediatas re ­
formas.

El Sr. Sepúlveda se queja del picaro ayun ta­
m iento de Q uin tanar, que no deja v iv ir tr a n ­
quilos á los republicanos federales.

E l Sr. Muro dice que m uy en breve se a rre­
g la rá  los ayuntam ientos y diputaciones.

Se hacen varias varias p regun tas y anuncian 
algunas interpelaciones.

El Sr. 1.a Rosa p reg u n ta  el estado de nues­
tras  relaciones con las potencias de Europa.

El m inistro  de Estado dice que sólo han reco­
nocido á España las Repúblicas de los E stados- 
Unidos y Suiza.

Contestando el Sr. Rcnot á una p regun ta  del 
Sr. La Rosa que pedia que no se removiesen 
tan tos empleados, dice que una de las cosas por 
las cuales quiere dejar el mini.sterio, es por no 
verse tan  agobiado de los represen tan tes del 
país que le piden destinos.

A nuncia que en vein ticuatro  horas que lleva 
de m inistro , h a  recibido doscientas se ten ta y 
tres peticiones de empleos de otros tan tos dipu­
tados.

El Sr. Lafuente pide al m inistro de Estado 
que rom pa las escalas cerradas del cuerpo con 
sular, para dar en trada á los federales.

El Sr. Cherm á pide al m inistro de Hacienda 
que no olvide á los federales en la provisión de 
los destinos de su departam ento.

E l Sr. Ladico dice que proveerá las plazas de 
Hacienda en republicanos, con preferencia á los 
demás españoles.

S iguen haciéndose preguntas sobre este mis­
mo asunto.

Algunos diputados piden datos .sobre los as­
censos injustificados con que h«n sido agracia­
dos algunos m ilitares y paisanos.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Fabra.J

L Ó N D R E S , 12 .—E l b an co  de I n g la te r r a  
h a  b a ja d o  el d e scu e n to  á  6 p o r  100.

L Ó N D R E S , 13.—C á m a ra  de lo s  Com unes. 
L o rd  E nfiield  d ice  que el g o b ie rn o  in g lé s  no 
h a  rec ib id o  a u n  n in g u n a  com un icac ión  ofi­
c ia l a c e rc a  de l e s ta b le c im ie n to  de la  R e p ú ­
b lic a  en E sp a ñ a .

A ñ ad e  que ta n  p ro n to  com o r e c ib a  dicho 
docum ento  lo to m a r á  en  co n s id e rac ió n .

P A R IS , 1 1 .—E n  la  B o lsa  se h a n  co tiz a d o :
E l 3 p o r  100  fr-ancés á  56 -65 .
E l 5 p o r  100  idem  á  90 -9 5 .
E l e x te r io r  e sp añ o l á  2 0  SjS.
C onso lidados in g le se s  á  92  3(4 .
.Bolsín.—E l e x t c i o r  e sp añ o l v ie jo , á  20  

i i i e .
E i in te r io r  idem  á  15 l l j i e .
P A R ÍS  13 .—C arece  de fu n dam en to  la  no ­

t ic ia  d a d a  p o r  a lg u n o s  perió d ico s so b re  la  
e x is te n c ia  de un t r a ta d o  de a l ia n z a  e n tre  
P ru s ia  é I ta l ia .

RO M A , 13.—E l P a p a  s ig u e  b ien . M a re c i­
bido á  lo s  g e n e ra le s  p ro c u ra d o re s  de la s  
ó rd en e s  re lig io sa s .

V E R S A L L E S , 13.—E l G obierno  h a  r e ­
su e lto  a b r i r  u n a  in fo rm ac ió n  so b re  la  v io ­
la c ió n  de la  n e u tra l id a d  de l a  f ro n te r a  f ra n ­
c e sa  d u ra n te  el co m b ate  o cu rr id o  r e c ie n te ­
m e n te  c e rc a  de I rú n .

BOLSA D E L  DIA 14.

Renta perpé tua al 3 por 100, publicado, 17-00, 
16-90, 50, 60, 65, 45, 75 y 70; pequeños, 16-75, 85 
y 65.

R en ta  perpétua ex terior al 3 por 100, pu ­
blicado, 22-30, 40 y 25.

B illetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda s é r ie , publicado , 97-00 , 98-00 , 97-75 
y 85.

Bonos dol Tesoro de 2,000 rs., 6 po r 100 in ­
te rés anual; publicado, 62-25, 61-10 y 61-00; á 
plazo, 61-00 fin cor. fir.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado, 
61-50 y 62-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 33-00, 32-80 y 75.

Obligaciones de 20,000 rs. , publicado, :32-25.
Acciones del Banco de España, no publicado,

152-50 d.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fué a y e r  en M a­
drid  á la  sombra de 2'2,9, y al sol de 28,1.

Segun los partes recibidos, ayer no llovió 
en n inguna provincia.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r ­
tículos de comer, beber y arder, im portó an­
teayer en M adrid 18,619 pesetas, 86 céntimos.

L a  A rc h ic o fra d ía  de d e s a g ra v io s  c o n tra  
blasfem ias y u ltra je s , estab led ila  couónica- 
m cnte en la  iglesia do N uestra Señora dc las 
M aravillas, celebra una novena á los sagrados 
corazones de Jesús y de .María 

D ará principio eLsábado 14 de Junio  y te rm i­
n ará  el domingo 22 del mismo. Los dias 14, 15, 
16, 17̂  18 y 19 á las siete y m edia de la  tarde se 
rezara el rosario, v cn seguida se d irá la  nove­
na. Los dias 20 y 2l á la.s seis y media de la ta r ­
de se m anifestará á su Divina M ajestad y se re­
zará l-.i estación al Santísim o Sacram ento, el 
rosario, á <]ue seguirá la m editación, después eí 
sermón, y a  continuación la  novena, te rm inan ­
do con los gozos, le tan ía, salve y despedida; y 
el domingo v2 dará principio á las sei.s.

V ia je  a l  fondo de l m a r .—E l periód ico  Víií:- 
York Fvening Express publica los siguientes

Íiormenores dados por uno de sus corre.sponsa- 
es, que provisto de un aparato  de sumersión, 

visitó  los restos del Atlantic, cuyo horroroso 
naufragio  llenó de pavor á In g la te rra  y al resto 
de Europa, eon la  vénia y bajo la  dirección de 
los buzos qué e.stán trabajando en la salvación 
de los restos de aquel navio:

«Cuando descendí estaban las aguas claras, y 
perfectam ente visibles los objetos que cercaban 
al navio encallado en tre los arrecifes. La idea 
de hallarm e sum ergido en uu sitio tan  hondo 
me hacia estrem ecer, porque el más pequeño 
accidente podia ser causa (fe m i m uerte.

Los objetos que me cercaban ten ian  aparien­
cia fan tástica; los vidrios por donde entraba la 
luz en la  cavidad del capacete que protegía mi 
cabeza aum entaba las dimensiones reales de los 
objetos.

E l inmenso casco del Atlantic  vacia inclinado 
sobre uno de sus costados abierto en diferentes 
sitios por el choque que habia sufrido contra 
las rocas. A lrededor íe  los fragm entos del nau­
fragio se veian infinidad de peces devorando 
ávidam ente los restos de la  comida que podían 
cojer.

Conforme pude, fui andando has ta  que tro ­
pecé con uua cuerda, dc la que me así. Me paré 
en el mismo sitio en donde se veia el navio 
abierto por la  m itad. La escotilla de la proa e.s­
ta b a  ab ierta. ¡Qué espectáculo!

Allí no había divisiones; la carga está toda 
confundida; debajo de los cam arotes y de los 
fardos uo se vé o tra  cosa que cuerpos \le hom­
bre.s y m ujeres m utilados y destruirlos.

Es un espectáculo h o rrib le , e.specialmente 
visto por los cristales de aum ento Je mi capa­
cete, que ag randa las proporciones do aquellos 
objetos. Por en tre  los cuorpos, lo.s fsfrdos y los 
paquetes, andan grupos de peces cebándose en 
la carne de los cadáveres. Se ven miembros de 
cuerpos hum anos d ispersos, separados del 
tronco por la  acción continua de las aguas. Es­
tas, cuando se ag itan , me hacen chocar contra 
las cin tas del costado del navio, que estáu p ar­
tidas y rajadas, de suerte que dificultan mucho 
m is m ovim ientos.

Cansado de este horroroso espectáculo, dirüo 
mis pa.sos hácia los cam arotes de popa, eu don­
de descubro m uchas m ujeres y niñas recosta­
das en las ham acas, eu la m ism a po.stura en 
que las sorprendió la  m uerte. Horrorizado .subo 
o tra  vez á cubierta apoyado en el br.azo del bu­
zo que me sirvo de cicerone en esta lúgubre 
visita.

En el alto  de la e.scala mis ojos tuvieron que 
cerrarse, pues cl espectáculo era todavía más 
espantoso.

Tengo delan te Je mí un grupo de cadáveres 
am ontonados.

Tienen los brazos extendidos, los ojos fijos v 
m uy abiertos, el sem blante contraido por el te r­
ror, y á ju zg ar por los movim ientos qúe im pri­
me a aquellos cuerpos inertes la  corriente sub­
m arina, que hace balancear el nario , se diria 
que conservaban un resto de vida. Algunos es­
tán  vestidos, pero la  mayor parte  cási desnudos. 
Los hijos e.stán asidos ál cuelte de sus padres; 
los maridos conservan la  posición en que los 
sorprendió la  m uerte, con los brazos abiertos 
sobre la cabeza de sus m ujeres, como prote­
giéndolas de las aguas del m ar. La fisonomía 
dc estos hom bres indica que habian esperado su 
suerte con serenidad y resignación.

N inguna de las descripciones que se han he­
cho de los cadáveres que aparecieron en la  su­
perficie de las aguas, puede dar idea de este 
horrible espectáculo. Volví la vista para no ver­
lo m ás, indicando á mi guia que me sacase de 
allí.

Por muchos años.que viva jam ás volveré áver 
aquel lúgubre cem enterio. Mi conductor me 
llevó en seguida al cam arote en donde acostum ­
braban á reunirse los hombres, y á donde cuan­
do cl navio chocó, se precipitaron todos al m is­
mo tiem po p ara subir á cubierta. Allí se presen­
tó á mi vista el mismo siniestro espectáculo.

En las gradas de la  escalera que lleva el ca­
m arote, .se encuentran  de pié y apretados unos

con otros, m u ltitu d  de cadáveres, de hombres 
r()bustos, dc jóvenes y de niños, con las narices 
d ila tadas, la boca abierta y la  cara contraída y 
am oratada. Tienen pintado además en su sem"- 
blante el te rro r que se apoderó de ellos cuando 
al querer subir á cubierta, las agu is que todo 
lo invadían se lo impidieron.

D irigí m i v ista  á los dorm itorios, donde y a­
cían mezclados cou los colcjiones y los coberto­
res una docena de cadáveres. Tienen las cabezas 
partidas y los cueri>os ensangrentados á conse­
cuencia (le los golpes continuos que habian .su­
frido p<)r los movim ientos agitados del navio.

»La im aginación difícilm ente podrá concebir 
cosa más horrible que esta. Las fisonomías de 
algunos, desfiguradas y llenas de sangre, con­
tras tan  cou el aspecto lívido y siniestro de las 
de los otros.

sE staba en esta parte del navio cuando co­
menzó el trabajo de lo.s buzos, y que m ostraban 
más deseos de sálvar los cofres y las m aletas 
que de recojer lo.s cadáveres. Fatigado por aquel 
espectáculo, y deseoso dc ap a rta r la  v ista  de 
tau to s horrores acum ulados en aquellos arrec i­
fes, hice .señal para que me sacaran los tr ip u ­
lan tes del barco que me habia traído , y que se 
encontraban sobre mi misma cabeza.

»M ientras anduve por el navio, ellos estuv ie­
ron dándole á la bomba de aire, sin la cual me 
hubiera m uerto  asfixiado en el agua.

»Cuando me hallé dentro do la  lancha y con­
tem plé la serena claridad dcl cielo, tuve un 
instan te de alegría.»

P A R T E  R E L I G I O S A .

S.S.NTO DE HOV. San Basilio el Magno, doc­
tor y fundador.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . San Vito, San Modesto y 
Santa Crescencia mártires.

Cri.Tos.—Se gana cl Jubileo de C uarenta Ho­
ras en la  iglesia de religiosas del Sacram ento, 
donde continua la  novena del augusto  Sacra­
m ento del A lta r, donde por la m añana habrá 
Mi.sa m ayor con sermón, que predicará D. Vi­
cente Pa.stor y por la ta rde  en !os ejercicios se­
rá  orador D. M anuel Uribe, v an tes de reservar 
se hará procesión dc vi.sita Je altares.

En la parroquia ds San Marcos se celebrará 
la  fiesta p rincipal al Santísim o Sacram ento por 
su A rchicofradía Sacram ental: á las diez será 
la  Misa m ayor con sermón, que predicará don 
Santiago García Alvarez, y por la tarde se can­
ta rá n  Completas, term inando cou procecion da 
v is ita  de a ltares y la  reserva.

En las m onjas de la Concepción Gerónima, 
San Antonio Abad y San Isidro, se hará la  fun­
ción del Santísim o Sacram ento y v isita  de a l­
ta re s  y la reserva.

La Congreg.acion de N uestra Señora de la 
Concepción, San José y San .Yntoiño celebrará 
solemne función á San Antonio con Misa m ayor 
y sermón que predic.ará D. .Yngel Grfcfio,y por 
la  ta rde se can tarán  Com pletas terininan(io con 
próce.sion de V isita de A ltares y re.serva.

En las parroquias habrá Misa m ayor y por la 
ta rd e  ejercicios con sermón, que predicará en
lo.s Servitas D. Miguel Martínez.

C ontinúan la.s novenas del Sagrado Corazón 
de Jesús, y predicará en Santiago, D. Jaim e 
Cardona; en el Oratorio del O livar, D. Pedro 
Carrascosa y en Loreto, D. Juan  Troncoso en la 
Misa m ayor y D. V icente Pastor en los ejerci­
cios de la  tarde.

Tam bién continúa en la Capilla del Obispo la 
novena de San Ju an  B autista  y predicará don 
Miguel M artiuez.

Term inan las novenas de San Antonio de P á­
dua, siendo oradores en San Francisco D. A m ­
brosio de los Infantes eu la Misa m ayor,y por la 
ta rd e  en los ejercicios D. Jo.sé García Romero.

En Capuchinos continúa la novena del Santo 
Paduano y predicará cn la Misa D. Gerónimo 
Llórente, y p j r  la ta rde  en los ejercicios será 
orador D. .\n ton io  Sánchez Barrios.
_ V is it a  d e  l a  C íj r t e  d e  M a r ía .—N uestra Se­
ñora de la Asunción en San Justo , ó la d e lT rán - 
sito en cl Carm en Calzado ó en San Millan.

S a n t o s  d e l  l ú .n e s . San Jnan Francisco de 
Regis, y Santa Lutgarda virgen.

C u l t o s .—Se gana el .Jubileo de C uaren ta Ho­
ras en la iglesia de monjas del Sacram ento, 
donde continúa la novena del A ugusto Sacra­
m ento del a l ta r  y predicará en la Misa mavor, 
D. Florencio Menendez y en los ejercicios (fe la 
ta rde , D. Manuel Uribe.

DIRECCION GENERAL DE RENTAS. 

L O T E R Í A S .

l i s t a  d e  l o s  n ú m e r o s  p r e m ia d o s  e n  e i . s o r ­
t e o  c e l e b r a d o  e .n  m .a d r id  e l  13 d e  j u n i o  
DE 1873.

Con 160,(K)0 pesetas 15657
Con 80,000 » 5640
Con 40,000 » i;383
Con 10,000 >> 929
Con 10,000 V 3319

Con 3 ,0 0 0  p e s e ta s .

626 820 1603 2359 :3810 4265
5396 7554 8444 8669 9906 io;346

12633 137.59 13305 14530 16126 17142
17420 1781-2

Con 6 0 0  p e s e ta s .

52 65 124 186 240 244
271 293 314 .315 340 :3(i9
373 489 516 556 564 585
6)34 638 642 643 693 699
716 743 744 751 901 940
OÍS

1060 1092 1165 1187 12:30 1275
1:442 \ m 1332 1410 1437 14.52
149.S 1507 1524 1539 1581 1592
1707 1710 1711 173J 1753 1776
179;J 1815 18:31 18:35 1896 1975
1984 1990 1999

2013 2066 2111 2136 2180 2222
2350 2374 2386 2451 2462 24(U
2711 2718 2769 2739 2848 2866
2876 2900 2944

3004 3029 3050 3066 :307;3 3077
3119 3135 3205 323:3 3249 3285
3J62 :«U8 3381 3:395 3443 3537
3598 3637 3662 3670 3690 3753
3780 3814 3833 3871 3911 3921
3941 3977

4048 4062 4086 4152 41.55 4195
4216 4243 4249 4316 4390 4391
4421 4457 4464 4519 4529 4575
4015 4682 4706 4720 4732 47r>8
4800 4S29 4863 4867 4887 4888
4930

5001 5010 5027 5062 .5094 5142
5179 5191 5295 5:308 5369 5100
5416 5508 5515 5533 .5566 5608
f)622 5658 5672 5770 5782 5809
5923 5930 5987

6166 6184 6209 6215 6250 6274

6:30:3
6658
6899

6314
6664
694:3

6325
6727

6412
6734

6479
6822

6.555
0-854

702Í3
7265
7583
7773

7044
7395
7665
794:3

7079
7436
7673

7086
747S
7685

7148
7490
7717

7194
7533
7744

8004
8217
8343
8542
8776

8022
8228
8400
8609
8781

8048
8231
8415
8610
880-1

8128
8276
8449
8025
.8!)54

8142
8286
8490
8 0 ^
8997

8205
8334
8510
8640
6!)99

9158
9522
97.30

9192
96:38
9743

9318
1)628
í»932

9332
9670

9405
9675

9-474
9686

10055
10223
10342
106:36
10726

10153
10278
10369
10646
10772

10172
10291
10381
10662
10805

1018 3 
10310 
10110 
10695 
10821

10221
10320
10486
10705
10845

10222
10:335
10534
10717
10915

11003
11228
11435
11632

11007
1122!)
11446
11801

11012
112:30
11457
11829

11150
112:37
11552
11879

11207
11331
11597
11890

11223
11395
11617

12162
12408
12891

12170
12490
12973

12184
12522

12213
12724

12233
12752

12.396
12771

13010
i:323;3
13436
136:35
1:398:3

i:3017
1:3251
134:39
136:39
13995

1303:3
13300
13474
1:3749

1.3044
1:330:3
13525
13787

13057
13306
13617
13854

13121
13372
13628
13932

14012
14543
14731
14895

14063
14593
14750
14902

14127 
'14611 

14764 
14943

14187
14700
14783
14960

14462
14713
14799

14537
14724
14878

16024
15134
15441
15790
15998

15029
15216
15408
15797

1.5038
15224
1.5570
15816

15046
15227
156.52
1.5849

1.5072
15271
15690
15902

15099
16311
15783
L5í)86

16140
163H
16607
16725

16199
16339
16609
16844

162 M 
16:3.52 
16623 
16947

16252
16:365
166-26

1625:3
16:391
1(5725

16276
16427
16768

170:38
17213
17413
17642
17851

17051
172:34
1742:3
17646
17897

17002
17247
17451
1766!)
17!)88

17185
17:3:35
17461
17680
17990

17194
17388
17531
17771

1720:3
17-401
17536
17799

Con 4 0 0 p e s e ta s .
21

140
429
605
750

39
182
481
615
8:33

72
206
502
620
871

103
235
502
637
931

133
289
573
669
998

1.35
397
579
687

1157
1272
1526
1701
1979

1163
1297
1556
1715

1177
1:307
157.3
1728

1195
i:360
1576
1786

1203
1395
1633
1842

1233
1481
1644
1913

2015
2290
2520
2722

2079
2362
2534
2894

2212
2.370
2604
2921

2226
2:377
2028
2951

2251
2:382
2647

2284
2409
2705

3007
3276
.3.541
3729
3924

3038
3294
3612
3798
3945

3094
3316
36:35
3815
3951

3128
3:388
3659
3854

3185
.3405
3067
3908

;32T)0
34:38
:3681
3916

4027
4415
4593
4803

4034
4445
4610
4815

4215
4450
4727
4822

4295
4.544
474(5
4898

4347
4546
4762
4954

4370
4.550
4794

5002
5:384
5746
5946

5009
5392
5843

5100
5568
5853

5163
5585
5894

5199
5604
5925

.5225
5710
5935

6018
6168
6411
6675

6028
6174
6501
6758

6060
6190
6503
6802

6086
0247
6513
6853

6097
6:315
656!)
6891

6160
6:371
6584

7014
7187
7457
75'28
7820

7066
7234
74(50
7667
ISÜi

7071
7243
7167
7674
7914

7100
7244
7484
7708
7955

7105
7337
7498
7778

7120
7388
7.503
7780

8020
8100
8363
8459
8575
88S6

80:32
8104
8371
8471
8586
8891

8044
8245
8430
8474
8718
8913

8054
8307
84:37
8494
8728
8946

8053
8:329
8440
8518
8773
8974

8065
8:3.53
8441
ÍS84
8815
8986

9026
9:307
9477
9.319

9055
9315
9625
9821

9078
9:328
9748
0828

9209
94:37
9758
9863

9246
(M60
9796

9296
9472
9799

10044
10.311
105!)4
10930

101:34
10357
10627
109.32

10173
10458
10681
10991

10178
10541
10837

10199
10581
10904

10303
10583
10909

11017
11166
11430
11789

110Í5
11253
11540
11858

11053
11:324
11.568
11885

11061
11:328
11645

11062
1136!)
117'»

11085
11:39:3
11773

12022
12176
12504
12641
12879

12029
12189
1254!)
1272:3
12887

12034
12193
12.557
12744
12890

12117
12->:31
12.50.3
12852

12136
12275
12Í)80
12876

12142
12495
12607
12878

130:31
13348
i:369!)
13041

1:3069
i:3420
13730
13904

13103
i:i480
13785

• 13120 
13481 
13801

13165
13522
rj913

1:3278
13664
13921

14032
14174
1449!»
14748
14982

140.39
14196
14522
14758
14996

14067
14200
14563
14800

14095
14265
14578
1-4838

14112
14415
14710
14928

14154
14128
14718
14962

15054
15300
15503
15855

1512:3
15:377
1.5532
15905

15151
15424
15540
15952

15190
15429
1.5555
15966

15211
15474
15743

1.5286
1A502
15752

16015
163l:i
16459
16636
16812

16042
16:317
16473
16682
16816

I 6068
16329
10488
16684
16819

16182
16355
16503
16720
10854

16200
16;368
1056:3
16754
16871

16:305
16374
16617
1680:3
16885

17029
17175
17435
17789
17932

17031
17198
17474
17823
17928

17089
17199
17540
17848
17946

171.59
17222
17561
17849
17971

17160
17267
17602
17898
17993

17172
17:3.54
176(55
17919

E l sigu ien te sorteo se h a  de verificar el dia 
23 de Jun io  de 1873, siendo el núm ero de b ille -
tes que á él corresponde el de 32,000, á 30 pe­
setas, divididos en décimos, a tres pesetas cada 
uno. Los cuatro  prem ios m ayores serán: ol p ri­
mero (le 80,000 pesetas, el segundo de 50,000, el 
tercero dc 20,000 y cl cuarto  de 10,000.

IMPRENTA DB D . ROQUE La BAJOS, 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 34.

Ayuntamiento de Madrid




